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INTROOO CCION 

El progreso tecnol6gico, junto con las presiones labora

les que implica, el exceso d• poblaci6n, las tensiones polít! 

cas, la invasión cada vez más monstruosa de la selva de con-

creto ••• aprisionan al hombre actual: lo empujan, lo arrinco

nan, lo encapsulan y éste, dentro del ambiente hostil, adver

so y competitivo al que se tiene que enfrentar a diario para

sobrevivir, se centra cada vez más sobre sí mismo¡ sobre sus

cosas, ~problemas,!!!. gente ... empujándolo a atesorar cada 

vez más, a guardar para sí. Y es tal su obsesión por poseer , 

po~ resguardar lo propio que, dentro de su colecci6n de pose

siones, guarda también -encierra- sus propios pensamientos, -

sus propios sentimientos, su propio ser 1 (Horney, 1950;Freud, 

1923; Perls, 1975; Fromm, 1964), 

es aquí donde se centra el interés del presente traba

jo: el enclaustramiento del ser, el almacenamiento de uno mi~ 

mo, de todos nuestros potenciales. Toda esta evolución del s! 

glo XX en tantos campos, lnos ha realmente evolucionado¡ nos

ha llevado a ser más hombres, más personas¡ ha trascendido 

nuestra esencia humana??? (Maslow, en Goble 1970). 

Parecería que tanto avance científico ha truncado al ho~ 

bre mismo¡ siendo que, siglos atrás, el hombre era como tal , 

más evolucionado de lo que está ahora? Ciertamente esta ea u

na opción desalentadora. Pero no podemos negar el hecho de 

que a nosotros, hombres del siglo XX, se nos ha reforzado po

sitivamente guardar nuestros sentimiento~; no mostrar nuea---
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tras emociones; ser un perfecto "robot 11 en aras de un mejor -

desempeño académico o laboral (que se encamina masivamente a

eso: precisamente a la construccidn de miquinas que produzca11 

más para ... los hombres, las máquinas?) (freud, 1923; Maslow. 

1970; Perls, 1975; Fromm, 196~). 

En la cultura occidental ha habido una muy fuerte prope!! 

si6n a temer a los instintos; a pensar que éstos son primiti

vos y negativos (Maslow, en Coble 1970). Es una virtud ser --

11fuerte11 emocionalmente {esto es, no mostrar emociones): no -

mostrar miedo, no mostrar tristeza, no reir, no llorar, na -

gritar1 no cantar. Y sin embargo, todo esto es parte de nues

tra esencia misma; no lo podemos negar. 

De modo que volvemos a cuestionarnos, lhemoa evoluciona

do como seres humanos? 

La apertura personal es el proceso de comunicación donde 

el individuo revela inforrnaci6n personal a otra persona sign! 

ficativa. Esta es una característica de la personalidad sana; 

contrastando con la personalidad neurótica que es incapaz de

conocerse a sí ffiisrna, y por tanto, de darse a conocer plena-

mente a otros (Jourard, 1963). 

Chaikin y Derlega (1975) consideran que "la decisión de-

un individuo, concerniente a la cantidad tiempo de apertura 

personal, va a afectar incluso el grado de nuestro autoconoc! 

miento y atención (conciencia de sí)" (p.1). C6mo un "indivi

duo se relaciona con otras personas, y c6mo éstas se relacio

nan con él, está determinado por la cantidad de información -
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personal que él y éstos quieran comunicar• (p.3). 

Por otro lado, existe una tendencia bastante generaliza

da a malinterpretar el yo del otro; quizá por la poca inform~ 

ci6n que de sí misma da la mayoría de la gente. Esta tenden-

cia distorsionadora de la información se halla comprobada por 

los estudios caracterol6gicos realizados por Fromm (19~7,196~) 

Riesman (1950) y Horney (1950). 

Para poder dar una informaci6n verídica y real sobre no

sotros mismos, debemos primero que nada conocernos. De acuer

do a Maslow (en Goble, 1970) una persona autorrealizada es a

quella que ha trascendido su ser. Es aquella que ha desarro-

llado su personalidad -su identidad- más que aquella que se -

ha ajustado bien a su medio (no olvidemos, frío y mecánico) 

"El proceso de actualización significa el desarrollo del po-

tenoial latente, dando lugar al 'hombre completo'"· Se ha 

vuelto una trillada verdad psicol6gica, dice Powell (1969,p. 

80) que •yo voy a entender tanto de mí mismo cuanto haya sido 

capaz de comunicar a otro 11 • 

La represi6n, el •ocultamiento• de nuestro propia ser -

nos lleva, tarde o temprano, a arectar negativamente: dando -

lugar a la llamada nautoconciencia" de Perls, que "da por re

sultado torpeza" (1975). La energía no utilizada no se va a -

desvanecer en la nada, tenderá a salir: generalmente, por don 

de la resistencia es menor, por nuestros puntos débiles.De m~ 

do que, si de todas formas esta energía ha de expresarse, lpor 

qué permitimos que sea en forma distorsionada y nociva? 
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El hombre maduro, 11 completo 11
1 es capaz de ver la vida -

claramente; de ver" la como es, mas que \1erla como quisiera que 

Cuera. En parte, esta percepción superior resulta de, y en u

na mejor comprensión del ser; de sí mismo de los demás. Se 

expresa abierta y francamente, logrando una verdadera comuni

cación de ser a ser (Maslow, en Doble 1970). "El hecho de re

portar nuestros verdaderos sentimientos no sdlo nos conduce a 

una relación interpersonal más auténtica, sino que es igual-

mente esencial para nuestra integridad y salud" (Powell, 1969 

p. 75). 

Jourard (1964) ha argumentado que la apertura personal -

e•tá relacionada de modo curvilíneo a la salud psíquica, para 

aquellos que están ajustado• en menor grado, bien sea por no

abrirse suficientemente o por abrirse demasiado en tiempo y -

lugar inapropiados. Otros estudios (Cozby, 1973; Allen, 1973) 

que trataron de examinar la relación entre apertura y ajuste

personales, han arrojado aproximadamente el mismo n~mero de -

correlaciones positivas, negativas y no-significativas. Kinder 

(1976) encontró que la relación entre apertura personal y au

torrealización puede de hecho no ser lineal. Esto sugiere que 

las personas con niveles altos y bajos de apertura pueden ser 

más autorrealizadaa que aquellas con calificaciones interme-

dias en el contínuo de apertura personal. 

El presente trabajo pretende arrojar más luz a este fen~ 

meno tan importante de la comunicación interpersonal y el de

sarrollo pleno dd nuestras potencialidades. Como objetivo 
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principal, tiene determinar la relación existente entre aper

tura personal y autorrealización, según los conceptos de Jou

rard y Maslow respectivamente; partiendo del supuesto de u~a

relación positiva entre ambas variables. Como parte de dicho

propósito, está el desarrollo de una prueba de apertura pers2 

nal para una población mexicana. 



1. APERTURA PERSONAL 

1,1 Conceptos Básicos. 

6 • 

Como ya se definió anteriormente 1
11 ia apertura personal -

es el proceso de comunicación donde el individuo revela info~ 

mación personal a otra persona significativa. Esta es una ca

racterística de la personalidad sana; contrastando co11 la pe~ 

sonalidad neurótica que es incapaz de conocerse a sí misma, y 

por tanto de darse a conocer plenamente a otros"(Jourard,1963), 

Block (1952) y Block y Bennett (1955) demostraron que lo 

que una persona decía a otras sobre sí misma, era función del 

papel o posición social que ésta desempeñara con respecto a -

dichas personas. Por ejemplo, una secretaria revela aspectos

distintos de su persona a su jefe, de los que revela a su co~ 

pañera de trabajo. 

Jourard (1958) encontró que la cantidad de información -

dada por un sujeto, dependía del área personal encuestada. 

También encontró que cuanto mayor agrado se tenga hacia una -

persona, mayor apertura personal se tendrá hacia ésta. 

•Ampliamente hablando, si una persona toma su papel ade

cuadamente, puede ser considerada como más o menos una perso

nalidad normal. Las personalidades normales, sin embargo no -

son necesariamente personalidades sanas• (Jourard, 1958 p.16 -

18). 

Las personalidades sanas son gente que toma satisfacto-

riamente sus papeles, y al mismo tiempo obtiene satisfacclón

personal al desempeñar dicho papel¡ más aún, continúan ere---
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ciendo, y mantienen un alto nivel de bienestar físico (Dunn,-

1950), Probablemente sea suficiente para la gente, hablando -

desde el punto de vista de un sistema social estable, ser una 

''personalidad normal''· Pero es posible ser una personalidad -

normal y ser absolutamente miserable. Tomaríamos entonces a ! 

sa personalidad normal como enferma. De hecho, normalidad en

algunos sistemas sociales -culturizaci6n exitosa para ellos

conaistentemente produce úlceras, hemorroides, paranoia o co~ 

pulsi6n. Debemos también considerar como personalidades enfe! 

mas a aquellas gentes que nunca han sido capaces de asumir 

los papolea sociales que, legítimamente pueden esperarse de ~ 

llas. 

Freud descubri6 que cuando la gente se esfuerza por evi

tar ser y conocerse a sí misma, se enferma. Unicamente puede

estar bien, y mantenerse relativamente bien, cuando se conoce 

a sí misma a través de la apertura con otra gente. 

La autoalienaci6n, dice Jourard (1958), es una enferme-

dad tan estrechamente compartida que nadie la reconoce, •Si -

usted pregunta a cualquiera, lquién es usted?, la respuesta -

será generalmente: soy un psicólogo, un hombre de negocios, -

un maestro o cualquier otra cosa. Quien responde probablemen

te le diga el nombre del papel con el que se siente más ínti

mamente identificado. Y como dato curioso, quien responde pa

sa gran parte de su vida tratando de descubrir quién es¡ y 

cuando ha logrado cierto descubrimiento al respecto, gasta el 

resto de su vida tratando de actuar tal papel"(Jourard,1968 _ 



p,423,424). "Existe un drama faustiniano para todos nosotros -

en este mundo del desempeño de papeles. Por todos lados vemos 

gente que ha vendido su alma al diablo, o sus verdaderos sí -

·mismos ("selves"), con tal de ser un psicólogo, un hombre de

negocios, una enfermera, un médico etc. 11 

Es posible ser miembro de un grupo social, tal como la-

familia o el grupo de trabajo, durante años y años, actuando

su propio papel agradablemente con los otros miembros, y nun

ca llegar a conocer a las personas que están actuando dichos

papeles. Los papeles pueden asumirse personal o impersonalme~ 

te. Un marido puede estar casado con su esposa por quince a-

~03 y nunca haber llegado a conocerla. La conoce como ''esposa'' 

nada más. No existe un encuentro real de sí mismo o de perso

na a persona en tales relaciones. Lo que significa conocer a

una persona, o más específicamente, conocerse a sí mismo, es

conocer el lado subjetivo de dicha persona, de uno mismo: lo

que siente, piensa, cree, desea, se preocupa por ••• el tipo -

de cosas que uno nunca conoce a menos de que se nos cuente. -

Llegamos a conocer el sí mismo de otra persona cuando ésta se 

abre con nosotros. 

La apertura personal, deja saber a otra persona qué sen

timos, pensamos o deseamos¡ es el medio más directo (sin em-

bargo, no el único) para que una persona pueda darse a cono-

cera otra. 

Probablemente no exista una experiencia más horrible y -

terrible que la de abrirse a una "persona significativa", cu-
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. yas reacciones son supuestas, pero no sabidas. De ahí el feni 

meno de "resistencia" (Jourard,1958). 

Jourard dice (1958) que la apertura personal es un sínc~ 

ma de la personalidad sana, queriendo decir 1 que una persona

que tenga muchas características de tal personalidad sana 

(Maslow,1954,1970) tendrá también la capacidad de darse a co

nocer plenamente. 

Jurgen Ruesch (1957) describe diversos pacientes neurót! 

cos, psicóticos y psicosomáticos como personas con atrofia S! 

lectiva y subespecializada en varios aspectos del proceso de

comunicación. 

La alienación del sí mismo no sólo limita nuestro creci

miento como personas, sino que también tiende a ser una farsa 

de nuestras relaciones interpersonales. Como un paciente es-

quizofrénico controlado observó, el "rompimiento" crucial en

la esquizofrenia es con la sinceridad, no con la realidad (a

nónimo, en Jourard,1968), 

En cuanto a la personalidad enferma, Jourard (1958) pie~ 

sa que ésta tiene una raiz causal similar a la propuesta por

Selye (1950) acerca del •stress•. Y propone que "otras gentes 

vienen a ser estresantes de un individuo en proporción direc

ta a su grado de alienación". 

Los estudiosos de medicina psicosomática (Alexander,1950) 

dicen que los pacientes ulcerosos, asmáticos, con colitis, m! 

graña y padecimientos similares, son represores crónicos de -

ciertas necesidades y emociones, especialmente de hostilidad-
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y dependencia. Cuando se reprime algo, no sólo se retiene 

nuestra conciencia o darse cuenta de este algo de nosotros 

mismos; también está reteniendo esto del escrutinio de otras

personas (Jourard,1958). 

Las primeras evidencias (Rogers,1958) muestran que lag! 

nuina aceptación, empatía, amor, no enjuiciamiento -en breve 

el amor- proveen las condiciones óptimas para la apertura per 

sonal o exposición a otra persona de su sí mismo, De ahí, que 

Jourard proponga que si uno ha de ser útil (o debiera de de-

cirse humano) deberíamos crecer a la altura del amor y apren

dizaje, en términos de Ruber, para confirmar a nuestro compa

ñero en su verdadero ser. Probablemente esto sugiere que debe 

mos primero confirmar nuestro propio ser. 

1.2 Diferencias entre Sexos. 

Existe mucha. controversia en esta área de investigación. 

Los primeros estudios (Jourard,1958) tienden a confirmar que

las mujeres tienen un grado mayor de apertura personal. 

Gerdes, Gehling y Rapp (1981) estudiaron los efectos del 

sexo y del concepto del papel sexual sobre la apertura perso

nal. Sus resultados apoyan fuertemente hallazgos anteriores -

sobre la mayor apertura de las mujeres en comparación con los 

hombres. Así mismo, encontraron que las conversaciones de las 

mujeres tienden a ser más largas que las de los hombres. Y 

que los sujetos en una situación de alta apertura, tienden a

proporcionar mayor información que los sujetos sometidos a u-
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na situación de baja apertura. De esto se infiere que la reci 

procidad es un determinante en el fenómeno de la apertura pe~ 

sonal. Miller et al. ( 1981) encontraron que las mujeres con -

calificaciones bajas en apertura personal tendían a abrirse -

más cuando su interlocutor facilitaba la alta apertura, que -

cuando sólo incitaba a una apertura baja. Gerdes et al.(1981) 

también demostraron que aquellos hombres con un concepto fle

xible de su papel sexual, pueden lograr una mejor adaptación

de sus niveles de apertura personal, de acuerdo con las nor-

mas sociales y los determinantes situacionales de la apertura, 

tales como la alta apertura por parte del experimentador. Por 

otro lado sin embargo, Banikiotes et al.(1981) encontraron -

que el sexo mismo, más que la orientación del papel sexual, -

tiene algún efecto en las percepciones diferenciales de los -

sexoo¡ siendo que las mujeres no presentan estas diferencias

perceptuales y los hombres sí. 

O'Kelley y Schuldt (1981) investigaron la apertura pers~ 

nal en función del grado de información dado por los experi-

mentadores, del sexo de los mismos, y del sexo del sujeto. -

Los resultados demuestran que los sujetos hablaban más cuando 

el experimentador se abría más¡ confirmando los estudios ant~ 

rieres de Jourard (1958), de Gerdes et al.(1981) y de Miller

et al.(1981). También se encontró que los sujetos reportan m! 

yor número de sentimientos positivos hacia el experimentador

cuando éste se abre, que cuando no lo hace. Esto comprueba -

los resultados obtenidos por Jourard y Freidmann (1970). Mi--
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ller et al.(1981) sin embargo, no encontraron diferencias de-

sentimientos positivos hacia interlocutores ''extrafios 11 (ape--

nas conocidos) por su alta o baja apertura. Las diferencias -

fueron halladas únicamente en relaciones de mayor duración; -

siendo significativamente más estimados los interlocutores 

con alta apertura. Ello prueba que en las relaciones interper 

aonales duraderas, la apertura ( a nivel activo y receptivo) 

ea un factor determinante. Otro resultado interesante, aunque 

controversial, de O'Kelley y Schuldt es que los hombres die-

ron mayor información personal que las mujeres. 

Banikiotes et al.(1980) correlacionaron el impacto del -

nivel de apertura personal y la orientación del papel sexual

en hombres y mujeres que hicieron juicios interpersonales. Se 

usó la Escala de Apertura Personal (SDS,Jourard,1964) para dl 

ferenciar o dividir a los sujetos con alto y bajo nivel de a

pertura. El nivel personal de apertura tuvo efecto en loa jul 
' oioa, de modo que aquellos que se percibían más similares al-

propio nivel de apertura personal, eran vistos más positiva-

mente, No se encontraron diferencias significativas en ouanto 

a las evaluaciones de apertura de hombres y mujeres; siendo -

esto contrario a los hallazgos de Derlega y Chaikin (1976). -

Sin embargo, el sexo del sujeto sí tuvo efeoto en la emisión-

de los juicios. 

Lombardo et al.(1976) encontraron que las máximas apert~ 

ras reportadas fueron hechas a amigos íntimos, y las menores-

a extraños, concordando con Jourard (1958) y Miller et al. --
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(1981). Pero su hallazgo más interesante es el que apoya la -

suposición de Pederson y Higbee (1969) de que las diferencias 

sexuales en apertura personal pueden 3er función del tipo ~s 

pecífico de receptor elegido para el estudio. Esto es, que 

las mujeres reportaron más aperturas que los hombres únicame~ 

te a extraftos. Esto sea quizá la clave que dicipe las contro

versias en el campo de las diferencias sexuales en apertura -

personal: las mujeres pueden no tener mayor apertura que los

hombres con todos los receptores, sino exclusivamente con 

cierto tipo: los extraftos. 

1.3 Evitación de Apertura Personal y Rasgos de Personalidad. 

pesar de que existen recompensas sociales asociadas 

con la apertura personal, existen también costos potenciales. 

Las aperturas personales pueden revelar cuán incompatible se

es respecto de otros, o pueden divulg~r aspectos de uno que -

sean incompatibles para otro. De modo que inherentemente a la 

apertura personal, está también el riesgo del rechazo (Ksion! 

ky y Mehrabian, 1980). 

Rosenfeld (1979) buscó determinar la relación entre ape~ 

tura personal y su evitación. Esta investigaci6n da bastante

luz tanto sobre las diferencias sexuales en la apertura per"~ 

nal, como sobre el concepto mismo de apertura. Sus resultados 

muestran que la razón común a ambos sexos para evitar la aper 

tura es la siguiente: "si me abro, puedo proyectar una imagen 

que no quiero". Sin embargo, también existen diferencias impo.r_ 
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tantea¡ la razón por la que los hombres evitan la apertura -

personal es: ''si me abro contigo, puedo proyectar una imagen

que no quiera, que pudiera hacerme ver mal y causarme pérdida 

de control sobre tí. Esto podría ir tan lejos como para afec

tar mis relaciones con otras gentes fuera de tí''· La razón -

que dan las mujeres para evitar la apertura es: ''si me abro a 

tí, puedo proyectar una imagen que no quiera, tal como estar

perturbada emocionalmente, que t~ pudieras utilizar en contra 

mía ' que pudiera daftar nuestra relación•. De estas razones -

para evitar la apertura personal se concluye que el objetivo

de esta evitación en los hombres es mantener el control sobre 

sus relaciones interpersonales¡ mientras que el objetivo de -

dicha evitación en las mujeres es impedir dolor o dafto perso

nal y problemas con sus relaciones interpersonales. Dichos r! 

sultados reciben apoyo teórico de Macoby y Jacklin (1974) y -

de Bardwick y Dowan (1974). El papel estereotipado del hombre 

independiente, competitivo y no-compasivo¡ y el papel femeni

no estereotipado: dependiente, no-agresiva y orientada inter

personalmente1 fueron evidentes en las razones indicadas para 

evitar la apertura personal. 

Asociados a los estudios sobre evitación de apertura, -

existen otros experimentos que correlacionan características

de personalidad con el grado de apertura personal, y/o su ev! 

tación. Ksionsky y Mehrabian (1980) postulan que las personas 

con alta tendencia afiliativa aumentarán proporcionalmente su 

cantidad y profundidad de apertura personal¡ mientras que 
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aquella3 con alta sensibilidad al rechazo disminuirán la can

tidad y profun<lidad de su apertura. La sensibilidad al recha

zo y la tendencia afiliat1va son variables indApendientes, e~ 

ya relación con apertura personal es distinta. Los resultados 

indican que las per$onas que se abren, comparadas con las que 

escuchan o facilitan la apertura, hablan más y tienen mayor! 

liento y profundidad de apertura. Los receptores son más aut!'_ 

ritarios y dominantes en sus Ob$ervaclones. también se ~ncon

tró que las personas con altas calificaciones en la prueba ae 

Sensibilidad al Rechazo (Mehrab!an, 197Da, 1976) son menos 52_ 

ciables, $e abren menos y se sienten menos adecuados social~· 

mente. Por otro lado, los individuos con calificaciones altas 

en la prueba de Tendencia AfUiativa CMehrabian, 1970a, 1976)

son más seguros de sí socialmente, más abiertos e íntimos. 

Clark y Lippa (1980) estudiaron las relaciones entre au

tomonitoreo, apertura personal impuesta, y las influencias sl 
tuacionales en la conducta de apertura. Encontraron un efecto 

significativo de la apertura personal impuesta en el ni1mero -

de palabras el grado de intimidad, y para la situación en -

el grado de intimidad. Hubo una interacción significativa en

tre automonitoreo y e~ertura personal impuesta sobre el grado 

de intimidad. Las persona; con alto nivel de automonitoreo tl!_ 

vieron el mismo grado de in: im1dad, independientemente de que 

la apertura fuera o no impuesta. 
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1.4 Adecuación de la Apertura Personal. 

La apertura personal, la revelación de información pers~ 

nal a otro, ha sido implicada como un factor importante en el 

desarrollo de intimidad interpersonal (Altman y Taylor,1973 ; 

Derlega y Chaikin,1975; Jourard,1971). Jourard (1971) ha pro

puesto que la apertura personal auténtica es un medio impor-

tante para decrementar la distancia interpersonal entre indi

viduos. 

Derlega y Chaikin (1975) notaron que:"la apertura perso

nal puede tener una función positiva, tal como mejorar una r! 

laci6n ••• pero puede también ser inapropiada como cuando pro

duce retiro o rechazo de otros• (en Chelune et al.,1980). La

adecuación percibida de apertura personal está ampliamente d! 

terminada por las normas sociales y expectativas (Derlega y -

Grzelak,1979), 

Chelune (1975) ha sugerido que la flexibilidad de la a-

pertura, la habilidad para diferenciar adecuadamente distin-

tas claves en situaciones sociales y adaptar nuestras apertu

ras a ellas, es una variable mediadora importante en la rela

ción entre apertura personal y funcionamiento interpersonal ! 

fectivo. De acuerdo a Chelune (1977) los individuos capaces -

de modular apropiadamente sus niveles de apertura personal 

disponibles a lo largo de un amplio rango de situaciones so-

ciales, en respuesta a las demandas situacionales e interper

sonales, funcionarán interpersonalmente de modo más adecuado

que aquellos individuos menos flexibles, que no han aprendido 
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las claves discriminativas que señalan si abrirse es apropia

do o inapropiado. Los postulados de Chelune se ven confirma-

dos por Banikiotes et al.(1981) que correlacionaron el nivel

y la flexibilidad de la apertura personal entre sí. Berg y A~ 

cher (1982) encontraron que la intimidad evaluativa es mayor

cuando se ve precedida de aperturas íntimas en comparación 

con aperturas no-íntimas. Tanto Archer, Berg y Burleson (1980) 

como Brewer y Mittelman (1980) encontraron que los sujetos 

que se abrían después de recibir una apertura, eran más ínti

mos que aquellos que se abrían antes de tal apertura. Conclu

yendo entonces, que la naturaleza de una interaccidn está pr2 

bablemente, también afectada por la relación entre los parti

cipantes. Se espera así que la forma de respuesta cambie al -

irse desarrollando una relación. Las diferencias en la intiml 

dad de las respuestas reportadas por Jourard (1971) y Derlega 

et al.(1976) al comparar extraños con amigos o esposos, son -

consistentes con tal expectativa. 

Chelune, Sultan y Williams (1980) investigaron la rela-

ción entre el nivel disponible y el deseo a la apertura, y el 

nivel de flexibilidad en la apertura respecto a la soledad. -

Los resultados indican que: 1) el nivel de disposición a la~ 

pertura personal está inversamente relacionado con la soledad, 

en comparación con una apertura inapropiada; 2) las habilida

des sociales consideradas por amigos y observadores se rela-

cionan positivamente con la disposición a la apertura, pero -

no con la flexibilidad de ésta, ni el nivel de soledad; 3) e~ 
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tre los sujetos solitarios existe una tendencia a asociar la

flexibilidad de apertura con distintos niveles de actividad -

social. Los resultados sugieren que los individuos solitarios 

tienen dificultad para revelar información personal de un mo

do apropiado (no tanto si revelan o no información personal,

mucha o poca, sino cuándo y cómo la revelan) en nuevas rela-

ciones y en situaciones sociales no estructuradas. 

- Dentro del tema de la adecuación de la apertura perso

nal, surge la pregunta de la relación de ésta y la patología

mental. La psicología vulgar, conocida como 11 sentido común" , 

sugiere que los individuos con altos niveles de apertura per

sonal poseen un atributo benéfico. Esta noción sugiere que el 

fracaso en la expresi6n de emociones fuertes, o en el compar

tir de nuestros sentimientos, debe exacerbar disturbios psic~ 

lógioos. Jourard (1964) por su parte, cree que la apertura -

personal está relacionada con la salud psicológica de un modo 

curv 11 !neo. 

Strassberg y Kangas (1977) investigaron las correlacio-

nes de ajuste psicológico con apertura personal en pacientes

psiquiátricos, con el objeto de probar la hipótesis de que al 

tos niveles de apertura personal están relacionados con pobre 

salud mental. Encontraron que para las mujeres, la apertura -

personal está correlacionada positivamente con las escalas -

clínicas de depresión (D) y obsesividad (Pt) del Inventario -

Multifásico de la Personalidad de Minnesota (MMPI,Hathaway, -
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1939), y negativamente con la escala de manía (Ma), Para los

hombres sin embargo, la apertura personal está correlacionada 

positivamente con las escalas de obsesividad (Pt), esquizofr~ 

nia (Es) e introversión-extraversión (Si)¡ negativamente, -

con las escalas de mentiras sociales (L) y corrección y defen 

sividad yóica (K). Sus resultados sugieren que mucha apertura 

en los hombres, está relacionada con aquellas escalas que in

dican esquizofrenia o una personalidad esquizoide y por tanto, 

al menos dentro de una población psiquiátrica, altos niveles

de apertura personal están asociados con disturbios psicológl 

cos. En esta línea de investigación, Me Guire y Leak (1980) -

encontraron que la escala Es del MMPI está significativamente 

correlacionada con apertura personal, apoyando a Strassberg 

Kangas (1977). Pero contrariamente a éstos, encontraron que -

las escalas L,K, Pt y Si no lo están. De acuerdo a Me Guire 

Leak, el grado de apertura puede ser predicho verazmente a 

partir de las calificaciones, tanto de las escalas de Apertu

ra y Madurez Sexual del BPI (Openness & Sexual Maturity Scales 

of the BPI), como de las escalas Es y Si del MMPI. Las contra 

dicciones de los resultados de las investigaciones anteriores 

y la ambigUedad en las conclusiones que de ellos se despren-

den¡ ponen de manifiesto la necesidad de estudios más profun

dos en población psiquiátrica. 

En cuanto a patología neurótica, se han hecho varias in

vestigaciones con apertura personal. Pederson y Breglio (1968) 

no encontraron relaciones significativas para las mujeres, en 
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tre apertura y la escala de neurotismo de su inventario de -

personalidad. Sin embargo, sí hay diferencias significativas

para los hombres, tanto en términos de profundidad total como 

en cantidad de apertura personal; indicando que los hombres~ 

mocionalmente más inestables, tendían a abrirse más, en cuan

to a su personalidad y su cuerpo, que los hombres estables. 

Mayo (1968) utillzd una versidn resumida del cuestiona-

ria de Apertura Personal de Jourard (Jourard y Lasakow,1958), 

focalizándose especialmente en la apertura negativa. Encontrd 

que las mujeres normales reportaron significativamente mayor

apertura personal a la persona a quienes ellas sentían más -

cercana, que los grupos de neur6ticas 1 o con sintomatología -

neurdtica. 

Chaikin et al. (1975), utilizando el Inventario Maudsley 

de Personalidad, encontraron que los sujetos normales se abrf 

an reoíprooamente en un nivel de intimidad similar al del in

terlocutor; mientras que los neurdticos se abrían a un nivel

moderado, independientemente de si la apertura inicial del i~ 

terlocutor era íntima o superficial. Estos resultados sugie-

ren que los neurdticos son menos hábiles para abrirse recípr~ 

camente que las personas normales; y que el neurotismo puede

relacionarse con apertura personal inapropiada, más que con~ 

pertura característicamente alta o baja. Estos hallazgos son

consistentes con los de Banikiotes et al.(1980) respecto a la 

reciprocidad de la apertura personal percibida y su cualidad

positiva, así como con la adecuacidn de la apertura (Chelune 
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et al.,1980) en sujetos normales. 

Nelson-Jones y Coxhead (1980) correlacionaron las varia

bles de neurotismo, deseo social y anticipacidn y atribucin-

nes afectivas respecto a la apertura personal. Los resultados 

muestran que: 1) el neurotismo está inversamente relacionado

con la necesidad de aprobacidn social¡ 2) la mayoría de los -

sujetos anticiparon mayor riesgo proveniente de sus propias ~ 

perturas negativas, que de las aperturas negativas de sus aml 

gos; 3) no hay relacidn significativa entre neurotismo y las

reacciones anticipatorias a la apertura personal positiva o -

negativa; 4) los sujetos que primero consideraron sus propias 

reacciones ante la apertura negativa de sus amigos, eran me-

nos rechazados que aquellos que primero consideraron las rea~ 

clones de sus amigos ante sus propias aperturas negativas; y 

5) existen diferencias significativas en algunas característ! 

cas entre una autoatribucidn de los amigos, después de apert~ 

ras personales negativas. 
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2. AUTORREALIZACION 

2.1 Definición, 

Maslow (citado en Goble, 1970 p.27) piensa que•uno no 

puede entender la enfermedad mental hasta que no entendamos -

la salud mental. Freud, Hamilton, Hobbes, Schopenhauer hicie

ron sus conclusiones acerca de la naturaleza humana por su o~ 

servación de lo peor, en vez de lo mejor, de la humanidad. El 

énfasis científico se ha puesto en los desperfectos del hom-

bre y muy poca, o ninguna consideración se ha dado a sus po-

tencialidades y virtudes. El estudio de las medias y prome -

dios tiende a llevar al concepto de persona ''bien ajustada'' , 

más que al de una personalidad bien desarrolladaV El proceso

de actualización o autorrealización (se utilizarán indistint! 

mente ambos términos), como el mismo Maslow lo definiría, si! 

nifica el desarrollo o descubrimiento del verdadero ser, y el 

desarrollo del potencial latente; dando lugar al "hombre com

pleto•. 

El Potencial Humano. 

"En comparaci6n con lo que deberíamos ser, somos a me--

dias; nuestra leña está húmeda; nuestro esquema refrenado: e! 

tamos empleando sólo una parte de nuestras reservas mentales

y físicas" (William James, 19~3). 

La mayoría de los hombres, sino es que todos ellos, pie~ 

sa Maslow, experimentan la necesidad de autorrealizarse o 

tienden a ello. A pesar de que todos poseen este potencial, -
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sólo un escaso porcentaje llega a ponerlo activo; esto se de

be, en parte, a que la gente estJ ciega en lo que se refiere

ª la propia dotación: desconoce sus potencialidades individu~ 

les y no alcanza a comprender la recompensa de la actualiza-

ción del yo. 

Maslow no descarta la posibilidad de las diferencias ge

néticas; sin embargo, reconoce que también existe el poten--

cial correspondiente a una especie de vastos alcances¡ éste -

se encuentra latente en cada hombre, pero resulta difícil de

ser calculado. 

"Si deliberadamente intentas lograr menos de aquello de

lo que eres capaz, te prevengo que te sentirás desgraciado el 

resto de tu vida, pues habrás evadido as! tu propia capacidad, 

tus plenas posibilidades" (Maslow, 1967-conferencia- citado -

Goble). 

Advierte Maslow sin embargo 1 que no debemos ser ilusos -

en lo que respecta al potencial humano. Hay en el hombre una

tendencia al desarrollo¡ pero debemos reconocer que también -

existe en él una corriente contraria: cierta proclividad al -

retroceso¡ a temer al desarrollo y aún más al fracaso en la -

autorrealización. 

2.2 Características de las Personas Autorrealizadas. 

A través del estudio de varias personas, tanto históri-

cas como contemporáneas, Maslow logró identificar las caract~ 

r!sticas más sobresalientes que comparten estas gentes auto--



2~. 

realizadas. Con el fin de conocer y entender a esta gente, se 

presentan a continuación dichas características brevemente ex 

plicadas (Maslow,1970). 

a) Percepción más eficiente de la realidad y relaciones más 

confortables con ella. 

Esta percepción está primeramente manifestada en una for 

ma inusual para detectar lo ilegítimo, la farsa y la deshone~ 

tidad en la personalidad, y en general para juzgar correcta y 

eficientemente a las personas. Esta eficiencia se extiende a

muchas otras áreas de la vida (de hecho, a todas las áreas o~ 

servadas). Money-Kyrle, un psicoanalista inglés, ha indicado

que él cree que es posible llamar a una persona neurótica no

s6lo "relativa sino absolutamente" ineficaz 1 simplemente deb,! 

do a que no p~rcibe el mundo real tan fiel o tan eficienteme~ 

te como lo hace la persona sana. El neurótico no está emocio

nalmente enfermo •.. está cognitivamente mal! 

Consideraciones a priori apoyan la hipótesis de que esta 

superioridad en la percepción de la realidad sucede a una ha

bilidad para razonar, para percibir la verdad, para llegar a

conclusiones, para ser lógica y cognitivamente eficiente en -

general. 

Se encontró que la gente autorrealizada distinguía mucho 

más fácilmente que la mayoría, lo fresco, concreto e ideográ

fico de lo genérico o lo abstracto e impreso. La consecuencia 

es que viven más en el mundo de la natl!raleza que en el de 

los conceptos-masa hechos por el hombre, abstracciones, expe~ 
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tativas, creencias y estereotipos que mucha gente confunde 

con el mundo. Son por tanto, mucho mis aptos para percibir lo 

que es, en vez de sus propios deseos, esperanzas, miedos, an

siedades, sus propias teorías y creencias o las de su grupo -

cultural ("El Ojo Inocente" de Herbert Read, lo llamó muy at.!_ 

nadamente). Nuestros sujeto~ sanos generalmente no son amena

zados o asustados por lo desconocido, ~iendo en esto bastante 

distintos a los hombres promedio. Lo aceptan, están a gusto -

con él, y muy a menudo se sienten más atraídos por ello que -

por lo conocido. No sólo toleran lo ambigüo e inestructurado, 

sino que les gusta. Muy característico es la declaración de -

Einstein: "La cosa más bella que podemos experimentar es lo -

misterioso. Es la fuente de todo arte y ciencia" (Frenkel---

Brunswik, 1949). 

b) Aceptación de sí mismos, de otros, de la naturaleza. 

En contraste directo con la persona neurótica, que en dl 

tima instancia puede ser descrita como invalidada por la cul

pa y/o vergüenza y/o ansiedad, la persona autorrealizada goza 

de plena aceptación. Inclusive, el miembro normal de nuestra

cultura se siente innecesariamente culpable o avergonzado por 

muchas cosas, y tiene ansiedad en mdltiples situaciones inne

cesarias. Nuestros individuos sanos encuentran posible la a-

ceptación de sí mismos y de su propia naturaleza sin mortifi

cación o lamento o, para tal caso, incluso sin pensar demasia 

do sobre el asunto. 
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Pueden aceptar y manejar las fragilidades y pecados, de

bilidades y demonios de la naturaleza humana con el mismo es

píritu incondicional con el que uno acepta las característi-

cas de la naturaleza. 

Nuestros sujetos ven la naturaleza como esta ~' y no e~ 

mo ellos preferirían que fuera. Sus ojos ven lo que es ante -

ellos, sin estar forzados a través de espectáculos de diversa 

índole para distorsionar o moldear o colorear la realidad 

(Bergson, 1944). 

Muy relacionado con la autoaceptación y la aceptación de 

otros es su ausencia de defensividad, tinte protector o pose, 

y su desagrado por tales artificialidades en los otros (Acke! 

man,1944; Adler,1939). Dado que pueden vivir confortablemente 

aún con sus defectos, éstos vienen finalmente a ser percibi-

dos1 especialmente en un futuro, no como defectos sino como -

características neutrales de su personalidad. 

Esto no es absoluta carencia de culpa, vergUenza, trist~ 

za, ansiedad 1 defensividad; es una ausencia de culpa etc. ne~ 

rótica o innecesaria (por ser irreal). El proceso animal por

ejemplo, sexo, orinar, embarazo, menstruación, crecimiento etc 

son parte de la realidad y por tanto, debe ser aceptada. De -

modo que ninguna mujer sana necesita sentirse culpable o de-

fensiva por ser femenina o por ninguno de los procesos femen! 

nos. La fórmula general parece ser que la gente sana se sentl 

ría mal frente a discrepancias entre lo que es y lo que buena 

mente pudiera o debiera ser (Adler,1939¡ Fromm,1947; Horney , 
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c} Espontaneidad, simplicidad y naturalidad. 

Las personas autorrealizadas pueden ser todas descritas

como relativamente espontáneas en comportamiento, y mucho más 

espontáneas en sus vidas, pensamientos 1 impulsos •.. íntimos . 

Su conducta está marcada por simplicidad y naturalidad y por

ausencia de artificialidad o forzamiento del efecto. Ello no

necesariamente significa conducta consistentemente no-conven

cional. Son sus impulsos, pensamientos y conciencia los que -

son inusualmente no-convencionales 1 espontáneos y naturales. 

Aparentemente, reconocen que el mundo donde viven no puede e~ 

tender o aceptar esto, y dado que la gente autorrealizada no

tiene deseo alguno de herir o pelear con los demás por cual-

quier trivialidad, las personas sanas irán a través de las e~ 

remontas y rituales convencionales con un encogimiento de ha~ 

bros bien-humorado y con la mejor gracia posible. 

La persona autorrealizada pocas veces permite que el con 

vencionalismo le estorbe o inhiba de hacer cualquier cosa que 

él considere muy importante o básico. Es entonces, cuando su

esencial ausencia de convencionalismo aparece, y no como el -

bohemio clásico o el rebelde de la autoridad que hace gran e! 

cándalo de cosas triviales y que peleará contra algunas regu

laciones no-importantes como si fueran el gran tema del mundo. 

Una consecuencia o correlato de esta característica es -

que estas gentes tienen códigos éticos que son relativamente-
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autónomos e individuales, más que convencionales, 

La capacidad de penetración de la realidad, la aproxima

ción cercana a la aceptación y espontaneidad de la gente aut~ 

realizada y de los niños pequeños, implican una conciencias~ 

perior de sus impulsos, deseos, opiniones y reacciones subje

tivas en general (Fromm,1947; Rand,1943; Reik,1957). El estu

dio clínico de esta capacidad confirma, por ejemplo a Fromm , 

que la persona normal promedio, bein ajustada no tiene gene-

ralmente ni la más mínima idea de lo que es, de lo que quiere, 

de cuáles son sus propias opiniones. 

d) Enfoque correcto de los problemas. 

Nuestros sujetos en general,están fuertemente enfocados

en problemas fuera de sí mismos. En terminología corriente -

son 11 problema-céntricos 11 no 11 ego-céntricos 11 • Ellos general

mente no son problema para sí mismos; en contraste por ejem-

ple, con la introspección ordinaria que uno encuentra en la -

gente insegura. Estos individuos frecuentemente, tienen una -

misión en la vida, una tarea que cumplir, algún problema fue

ra de sí mismos, que requiere muchas de sus energías (BOhler, 

1968¡ Frankl, 1969). 

e) Cualidad de desprendimiento, necesidad de privacía, 

Para todos los sujetos, es cierto que pueden estar a so

las sin dañarse a sí mismos y sin molestia alguna. Más aún, -

es cierto casi para todos, que gustan de la soledad Y priva--
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cía en un grado definitivamente mayor que la gente común. 

Frecuentemente para ellos, es posible mantenerse al mar

gen de la batalla, sin irritarse ni perturbarse por aquello -

que agita a los demás, Encuentran fácil mantenerse apartados, 

reservados, y también calmados y serenos; de modo que es fá-

cil para ellos tomar las contrariedades personales sin reac-

cionar violentamente, como lo hace la gente ordinaria. Pare-

cen ser capaces de conservar su dignidad aún en medios y si-

tuaciones indignantes, Quizá esto venga en parte de su tende~ 

cia a guiarse por su propia interpretación de la situación, -

más que depender de lo que otra gente siente o piensa sobre -

el asunto. Esta reserva puede oscurecerse en austeridad. 

Los individuos &ctualizantes ti•nen mayor "libertad de -

voluntad", y est.!n menos "determinados• que la mayoría de la

gente. 

f) Autonomía, independencia de la cultura y el medio, volun

tad y agentes activos. 

Esta característica es su independencia relativa del me

dio físico y social. Dado que están movidas por la motivación 

de crecimiento, más que por motivaciones de deficiencia, las

personas autorrealizadas no dependen de las satisfacciones 

primarias del mundo real, o de otra gente, o cultura, o en 8~ 

neral de satisfacciones extrínsecas. Más bien, son dependien

tes de su propio desarrollo y contínuo crecimiento de sus po

tencialidades y recursos latentes. Así como el árbol necesita 
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luz, calor, agua y comida, así la mayoría de la gente necesi

ta amor, seguridad y otras satisfacciones de sus necesidades

bisicas que, cínicamente, pueden venir de fuera. Pero una vez 

que estos satisfactores externos sor1 obtenidos, una vez qt1e -

estas deficiencias it1ternas son saciadas por satis~ctores ex 

ternos, el verdadero problema del desarrollo humano indivi--

dual comienza: la autorrealización. 

Esta independencia del medio significa una estabilidad -

relativa ante fuertes golpes y vientos, deprivaciones y frus

traciones etc, Esta gente puede mantener una serenidad relat! 

va en medio de circunstancias que llevarían al suicidio a o-

tras personas¡ también se ha descrito a esta gente como ''auto 

contenible 11
• Debemos recordar que la mejor técnica que conoc~ 

mas, aunque no la única, para llegar a este punto de relativa 

independer1cia de amor y respeto, es haber recibido mucho de -

este miBmo amor y respeto en el pasado. 

g) Contínua •preciaci6n y riqueza en la reacción emocional. 

Las personas autorrealizadas tienen la maravillosa capa

cidad de apreciar una y otra vez, fresca e ingenuamente, los

bienes básicos de la vida, con temor reverente, placer, espe

culación e incluso, éxtasis, sin importar que tan rancias o -

trilladas puedan parecer estas experiencias a otros. Esto es

lo que Wilson (1963) llamó •novedad". De modo que para esa -

persona, cualquier puesta de sol puede ser tan bella como la

primera, cualquier flor puede ser una dulzura encantadora adn 
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luz, calor, agua y comida, así la mayoría de la gente necesi

ta amor, seguridad y otras satisfaccio11es de sus necesidades

bdsicas que, cínicamente, pueden venir de fuera. Pero una vez 

que estos satisfactores externos sor1 obtenidos, llna vez que -

estas deficiencias internas sor1 saciadas por satisfactores ex 

ternos, el verdadero problema del desarrollo l1umano ir1divi--

dual comienza: la autorrealizaci6n. 

Esta independencia del medio significa una estabilidad -

relativa ante fuertes golpes y vientos, deprivaciones y frus

traciones etc. Esta gente puede mantener una serenidad relat1 

va en medio de circunstancias que llevarían al suicidio a o-

tras personas; también se ha descrito a esta gente como ''auto 

contenible 11 • Debemos recordar que la mejor técnica que conoc~ 

mes, aunque no la única, para llegar a este punto de relativa 

independencia de amor y respeto, es haber recibido mucho de -

este mismo amor y respeto en el pasado. 

g) Contínua apreciación y riqueza en la reacción emocional. 

Las personas autorrealizadas tienen la maravillosa capa

cidad de apreciar una y otra vez, fresca e ingenuamente, los

bienes b~sicas de la vida, con temor reverente, placer, espe

culación e incluso, éxtasis, sin importar que tan rancias o -

trilladas puedan parecer estas experiencias a otros, Esto es

lo que Wilson (1963) llam6 "novedad". De modo que para esa -

persona, cualquier puesta de sol puede ser tan bella como la

prirnera, cualquier flor puede ser una dulzura cncar1tadora adn 
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despuds de haber visto millone~ de flores; el bebé n~mero mil 

que ve es uri producto tar1 milagroso como el primero qlie vid.

Permanece tan convencido de su suerte en el matrimonio tr·ein

ta años después de su boda, y tan sorprendido por la belleza

de su esposa cuando ella tiene sese11ta 1 que cuarenta años an

tes. Para tal gente, incluso el trabajo casual de un día, el

negocio de vivir momento-a-momento puede ser conmovedor y exi 

tante. Estos sentimientos intensos no vienen todo el tiempo;

vienen ocasior1almente, pero en el mome11to más inesperado. 

"Tambié.11 me he convencido que volverse acostumbrado a 

nuestras bendiciones es uno de los más importantes generado-

res no-satánicos de la maldad, tragedia y sufrimiento humanos. 

Lo que damos por supuesto, lo devaluamos, siendo por tanto, -

muy aptos de vender un valioso derecl10 de nacimie11to por• una

racid11 de sopa 1 dejando atris rechazo, remordimiento y una b~ 

ja auto-estima. Esposas, espo9os, niños, amigos son de.saforl_I;!, 

nadamente más aptos de ser amados y apreciados después de 

muertos que cuando a~n se encuentran entr·e nosotros'' (Maslow 1 

1970 p.163 y ss.). 

h} Experiencia mística 1 experiencia cumbre. 

Los mismos sentimientos de horizontes si11 límite que se

abren a la vista, el sentimiento de ser simultáneamente más -

poderoso tambiér1 m~s desvalido que nur1ca ar1tes 1 el grar1 se~ 

timie11to de gran éxtasis y maravilla1 de temor reverente, la

pérdida de situarse en tiempo y ~spacio1 f1r1almente con la --
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convicción de que algo extremadamente importante y valiosa ha 

ocurrido, de tal modo que el sujeto es hasta cierto grado 

transformado y fortificado, incluso en su vida diada, por t!_ 

les experiencias. 

Es muy importante desligar esta experiencia de cualquier 

referencia teológica o sobrenatural, a pesar de que por cien

tos de a~os habían sido vinculadas. "Dado que ésta es una ex

periencia natural, dentro de la jurisdicción de la ciencia, -

yo la llamo experiencia cumbre• (Maslow,1970 p.167). 

Estas experienciaa pueden ocurrir en un grado menor de -

intensiuad, Siendo tntonces, que la experiencia mística •me-

dia" ocurre a muchos, quizá a todos los indivduos, y que en -

las personas autorrealizadas éstas ocurren frecuentemente, i~ 

cluso diario. 

i) Mayor identificación con la especie humana ("Gemeinschaft! 

ge fUhl"). 

Esta palabra, inventada por Adler (1939), es la única -

disponible que describe adecuadamente la gama de aentimlentos 

hacia la humanidad, expresados por los sujetos autorrealiza-

dos. Tienen en general un profundo sentimiento de identifica

ción hacia los seres humanos, de simpatía y afecto, a peaar -

del ocasional enojo, impaciencia o disgusto anteriormente de! 

crito. 

Sin importar qué tan lejos esté él en un momento dado, -

siente un parentesco básico latente con estas creaturas, con-
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siderando -sino es que condescendiendo- con el conocimiento -

de que él puede hacer muchas cosas mejor de lo que ellos pue

den, de que puede ver cosas que ellos no pueden, que la ver-

dad que para él es tan evidente y clara, para la mayoría está 

velada y escondida. Esto es lo que Adler llamó la "actitud -

del hermano mayor". 

j) Relaciones interpersonales. 

La gente autorrealizada tiene relaciones interpersonale• 

más profundas y hondas que cualquier otro adulto (aunque no -

necesariamente más profundas que las de los niños), Los otros 

miembros de estas relaciones tienden a ser más sanos y más -

próximos a la autorrealización que la mayoría, frecuentemente 

mucho más cerca. Existe una alta selectividad al respecto¡ -

tienen estos lazos especialmente profundos con escasos indiVi 

duos. En parte sea esto por el hecho de que estar muy cercano 

a alguien, en este sentido actualizante, parece requerir una

buena cantidad de tiempo. La devociún no es cuestión de un m~ 

mento. Estas gentes tienden a ser amables o al menos pacien-

tes para con casi todos. Tienen un especial y delicado amor -

por los niños, y son fácilmente conmovidos por ellos, En un -

sentido muy real, aunque especial, aman, o más bien tienen -

compasión por toda la humanidad. 

Quizá la descripción más breve posible es decir que sus

reacciones hostiles hacia los demás son: merecidas, para bien 

de la persor.a atacada o para bien de alguien más. Esto quiere 
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decir, junto con Fromm, que su hostilidad no es de base cara~ 

terológica, sino reactiva o situacional. 

k) Estructura de caracter democrática. 

Todas las personas actualizadas, sin excepción alguna, -

pueden ser descritas como gente democrática en el sentido más 

profundo posible. Pueden, y son amistosos con cualquiera de -

carRcter adecuado sin importar clase, educación, preferencia

política, raza o color. De hecho muy comunmente, parece corno

que ni siquiera se dieran cuenta de estas diferencias, que P! 

ra la gente común son tan obvias y tan importantes. 

No s6lo tienen esta cualidad más obvia, sino que su sen

timiento democrático va más allá tal'lbién¡ por ejemplo, son C! 

paces de aprender de cualquiera que tenga algo que enseftarles, 

sin importar qué otras características tenga. Puede incluso -

decirse que estos sujetos comparten una cualidad que puede 

llamarse humildad de algún tipo, Están bien conscientes de 

qué poco saben, en comparación de lo que puede ~aberse, y de

lo que ~otros. 8stos individuos son en sí selectos, y s~ 

lectivos para su élite de amigos, pero esta es una élite de -

caracter, capacidad y talcuto, más que de nacimiento, raza, -

sangre, nombre, familia, edad, fama o poder. 

Las personas autorrealizadas son m~s capaces, y no menos, 

de contra-atacar a gente malvada y a conductas desviadas. Son 

bastante menos ambivalentes, confusos o de voluntad débil so

bre su propia cólera que el hombre común. 
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1) Discriminación entre medios y fines, entre bueno y malo, 

Maslow no encontró que ninguno de sus sujetos estuviera

crónicamente inseguro sobre la diferencia entre bien y mal en 

su vida actual. Independientemente de que puedan verbalizar o 

no el asunto, raramente muestran en su vida diaria el caos, -

la confusión, la inconsistencia o el conflicto que son tan c~ 

munes en los tratos éticos de la persona promedio. Estos indl 

viduos son profundamente éticos, tienen estánda1·es morales d~ 

finidos, hacen el bien, no el mal. Sln necesidad de decirlo -

sus nociones de lo correctü e incorrecto, de lo bueno y lo m! 

lo no son frecuentemente las convencionales. 

m) Sentido del humor filosófico, no-hostil. 

Su sentido del humor no es de tipo común. No consideran

gracioso lo que la mayoría así considera. Esto es, no se ríen 

del humor hostil (haciendo reir a la gente al herir a alguien) 

o humor de superioridad (riéndose de la inferioridad de otro), 

o humor rebelde a la autoridad (el chiste estúpido, edípico o 

sucio). Característicamente, lo que consideran humorístico e! 

tá cercanamente ligado a la filosofía que a cualquier otra c~ 

sa. Puede también llamarse el humor de la realidad porque con 

siste en buena parte en burlarse de los seres humanos en gen~ 

ral, cuando éstos son tontos en olvida~ su sitio en el univer 

so o tratar de ser grandes cuando en realidad son pequeños. 

Su humor pensativo y filosófico provoca más blen una son 

risa que una risa; es intrínseco a la situación más que agre-
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gado a ella. Esto es, es espontáneo más que premeditado y ca

si nunca puede volverse a repetir. 

n) Creatividad. 

Esta es una característica universal de todas las perso

nas estudiadas u observadas por Maslow. No hay excepción alg~ 

na. Cada una de estas personas muestra de una manera u otra 1 -

un tipo especial de creatividad u originalidad o inventiva -

que tiene ciertas características peculiares. La creatividad

de esta gente parece ser familiar a la creatividad ingenua y

universal de los niños no mal-educados. Parece ser más una ca 

racterística fundamental de su naturaleza humana común, una -

potencialidad dada a toda la humanidad en el nacimiento. La -

mayoría de los seres humanos la pierden en el proceso de cul

turización, pero algunos cuantos individuos retienen esta ma

nera fresca, ingenua y directa de mirar la vida, o si la han

perdido, como mucha gente la pierde, la recobran después en -

la vida. Santa yana la llamó "segunda ingenuidad". 

Esta creatividad es humilde y proy•ctada al mundo, o en

cualquier tarea que la persona sana emprenda. Uno puede incl~ 

sive ver creativamente, como lo hacen los niños. 

o) Resistencia a la culturización; trascendencia de cualquier 

cultura particular. 

La gente autorrealizada "no está bien ajustada" (en el -

sentido ingenuo de aprobación de, e identificación con la cu! 



37. 

tura). Se llevan bien con la cultura en muchas formas 1 pero -

de todas ellas se puede decir que, er1 un sentido profundo y -

significativo, se resisten a la culturlzacidn (Maslow,1968) 

mantiener1 cierto desprendimiento interno de la cultura er1 la

que se encuentran inmersos, 

Cabe hacer notar ciertos puntos al respecto: 1) Toda es

ta gente que se ajusta a los límites del convencionalismo ap~ 

rente en cuanto a la elección de ropa, lenguaje, comida, modo 

de hacer las cosas en nuestra cultura ... no es de hecho real

mente convencional en lo que concierne a la elegancia o la mo 

da. 2) Difícilmente puede llamarse a alguna de estas personas 

rebelde de la autoridad en el sentido adolescente o vulgar. -

No muestran impaciencia alguna o descontento momento-a-momento 

cr6nico o prolongado con la cultura, o preocupaci6n por cam-

biarla rápidamente, aunque frecuentemente muestran explosio-

nes de indignación con la injusticia. 3) Un sentimiento inter 

no de desprendimiento de la cultura no necesariamente es con! 

ciente, pero se desplega en casi toda comparaci6n en el hecho 

de que ellos generalmente, parecen ser capaces de desprender

se de la cultura, como si realmente no pertenecieran a ella.

Toman lo que es bueno bajo su punto de vista, y rechazan aqu~ 

llo que consideran malo de su cultura. En una palabra, sope-

san la cultura, la analizan, la prueban y, luego hacen sus -

propias decisiones. ~) Por estas y otras razones, pueden lla

marse autónomos, ejemplo: gobernados por las leyes de su pro

pio carácter, más que por las reglas de la sociedad. Ea por -



38. 

ello que no son dnica y exclusivamente de la cultura a la que 

pertenecen, sino miembros, extensamente hablando, de la espe

cie humana. 

En resumen, la eterna pregunta les posible ser un hombre 

bueno o sano en una cultura imperfecta?, ha sido contestada -

mediante la observación de que ~ posible para la gente rela

tivamente sana, desarrollarse en una determinada cultura. Se

las arreglan para irla pasando bien mediante una combinación

compleja de autonomía interna y aceptación externa que, desde 

luego, sólo es posible en la medida en que la cultura perma-

nezca tolerante a este tipo de detención-desprendida de una -

completa identificación cultural. 

Imperfecciones de la gente autorrealizada. 

Estas personas muestran muchas de las faltas humanas me

nores, Ellos también tienen hábitos tontos, sin sentido o ili 

gicos. Pueden ser aburridos, testarudos, irritantes. No están 

por ningdn medio salvos de vanidad y orgullo superficiales, -

de parcialidad por sus propias producciones, familia, amigas

e hijos. No son raras explosiones de temperamento, 

Finalmente, se ha sefialado que estas gentes no están li

bres de culpa, ansiedad, tristeza, autocastigo, pleitos inte~ 

nos y conflictos. El hecho de que éstos provengan de fuentes

no-neuróticas es de poca redundancia para mucha gente hoy (1~ 

cluso para muchos psicólogos) que por ello, tienden a pensar

en dichas características corno ~· 



39. 

Valores y autorrealización, 

Un firme fundamento para un sistema de valores está aut~ 

máticamente nutrido para la persona autorrealizada por su a.

ceptación filosófica de la naturaleza de su ser, de la natur~ 

leza humana, de gran parte de la vida social, y de la reali-

dad natural y física. 

Resolución de las dicotomías en la autorrealizaci6n. 

Las dicotomías en las personas actualizadas han sido re

sueltas, las polaridades desaparecidas y muchas oposiciones • 

consideraQas como intrínsecas han sido salvadas para formar ~ 

nidadts. La frase de Sn. Agustín: "Ama a Dios y haz lo que ·

quieras" , pudiera ser fácilmente traducida en: "Sé sano, y -

entonces podrás confiar en tus impulsos" (Maslow, 1970 p .176). 

2.3 Estudios Empíricos. 

Rogers (1951) conceptualizó una persona autorrealizada -

como aquella que es eficiente en.la expresión de sí misma en

sus relaciones interpersonales. Maslow (1971) supuso que la -

persona actualizada no hace diferenciación tajante entre los

papele• y personalidad apropiados para cada sexo. Alguna evi

dencia empírica muestra que los estereotipos rígidos sobre 

papeles sexuales, restringen la flexibilidad de expresión 

{Bcm, 1974). Por el contrario, el individuo andrógeno o aquél 

que es libre de papeles sexuales rígidos, parece estar mejor

preparado para lidiar con situaciones interpersonales nuevas. 
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Cristall y Dean (1976) examinaron las diferencias en androge

nía en grupos de adultos de alto y bajo nivel de autorrealiz~ 

c16n. Este estudio es valioso, ya que a pesar de que parece -

existir relación entre androgenía y autorrealizaci6n 1 poco se 

ha investigado al respecto. Sus resultados apoyan tentativa-

mente el concepto de que los individuos con alto grado de au

torrealización también están libres de estereotipos rígidos -

sobre los roles sexuales. Quizá, los conceptos tradicionales

de masculinidad y femineidad restringen la flexibilidad del -

individuo en la expresión de sí mismo en situaciones nuevas -

de relaciones interperRonales. La androgenía puede expander -

el rango de conducta para ambos sexc3, permitiendo a la gente 

responder más eficientemerite en situaciones diversas. Por o-

tro lado, Cristall y Dean no encontraron diferencias signifi

cativas entre hombres y mujeres ni para las calificaciones de 

androgenía, ni para las de autorrealización. 

Exi•te contradicción en varias de las investigaciones 

que se han hecho respecto a la relación entre autorreallza--

ción y extraversión-introversión y neurotismo. Knapp (1965) 

Doyle (1976) sugieren que la gente autorrealizada tiende a 

ser extrovertida, Esta relación sostenida parece ir en contra 

de enunciados específicos de Maslow, que sugieren que la per

sona autorrealizada generalmente es muy privada (Maslow,1962 

p.26)¡ y ciertamente no un extrovertido como Eysenck lo defi

ne (Eynseck y Eynseck, 1963). Osborne y Steeves (1981) repli

caron los estudios anteriores. La correlación más grande que-
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cando los hallazgos de Knapp (1965) y Doyle (1976), La imagen 

del neurótico que su~ge de estos resultados es la de una per

sona incompetente en cuanto al uso productivo de su tiempo, -

con orientac16n hacia los otros, carente de autoestima, auto

aceptaoidn y de capacidad para lograr contacto íntimo. Esta -

imagen es compatible con el rasgo de neurotismo, y consecuen

temente apoya y refuerza la validez concurrente del lnventa-

rio de Orientación Personal (POI, Shostrom, 1963). El resto -

de las correlaciones entre POI y extraversión se aproxima a -

cero, poniendo en duda los hallazgos de Knapp y Doyle, aunque 

quedan inconclusos respecto al concepto de Maslow sobre el C! 

racter más bien introvertido de la gente autorrealizada. La -

muestra utilizada por Osborne y Steeves fue de mayor edad y, -

probablemente más madura que la de los estudiantes de Knapp y 

Doy le. Los hallazgos de Os borne et al. sugieren que ln corre

lación negativa entre autorrealizaci6n e introversi6n social

reportada por Shostrom y Knapp pudo haber sido rantaseosa. 

Por otro lado, Fine (1972) cncontr6 que aquellos indivi

duos que calificaron tanto introvertidos corno dependientes de 

campo en medidas psicol6gicas apropiadas (Eysenck y Witkin),

también calificaron significativamente más alto en neurotis-

mo, que aquellos individuos que tuvieron cualquier otra cornbi 

nación de introversi6n-extraversión y dependencia-independen

cia de campo. Doyle (1976) extendi6 el trabajo de Fine al á-

rea de salud psíquica, qua autorrealizaci6n. Loa resultados -



~2. 

obtenidos por Doyle indican que los sujetos dependientes de -

campo introvertidos, obtuvieron una calificación significati

vamente mayor en neurotismo. Siendo consistente con la hipdt~ 

sis de Fine de la relación enferma entre introversión y depen 

cia de campo, Respecto a las calificaciones de dependencia de 

campo de los sujetos extravertidos e introvertidos en el POI, 

todas las calificaciones del POI fueron más altas, más auto-

realizantes, para los sujetos extravertidos dependientes de -

campo, excepto para las escalas 7 (reactividad emocional} y -

11 (naturaleza del ser humano}. Tres de las escalas del POI -

fueron significativamente más altas (p .05) para el grupo de

extrovertidos dependientes de campo (2, competencia temporal; 

6, existencialismo; y 10, autoaceptación}. De esto se conclu

ye que los sujetos dependientes de campo extrovertidos tien-

den a estar más satisfechos de su situación actual de vida, -

más flexibles en sud estrategias de relación con situaciones

nuevas, y más aptos para aceptar sus fragilidades humanas pe! 

cibidas, que los sujetos dependientes de campo introvertidos. 
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3, RELACION ENTRE APERTURA PERSONAL Y AUTORREALIZACION 

3.1 Integracidn e Inferencias Tedricas. 

El propdsito de este capítulo es mostrar cdmo las dos V! 

riables antes analizadas, apertura personal y autorrealiza--

cidn, se relacionan entre sí. Jourard (1979,p.3) piensa que -

''El adecuado delinamiento de sí mi~mo a los demás, es un cri

terio identificable de una personalidad sana, mientras que la 

neurosis se relaciona con la ineptitud para conocer nuestro -

1 yo real' y darlo a conocer a los demás". Por otro lado 1 Joh~ 

son (1981) sostiene que la eficacia interpersonal aumenta la

autorrealizaci6n; que es un elemento necesario para lograr el 

desarrollo pleno de nuestras potencialidades. Rogers (1951,en 

Cristall y Dean,1976) conceptualiza a la persona autorrealiZ! 

da como aquella que es eficiente en la expresidn de sí mismo

y en sus relaciones interpersonales. 

Entre las características previamente revisadas de la 

gente autorrealizada, estudiadas por Maslow, está su "habili

dad para escuchar cuidadosamente a los otros", que indica 

transparencia, apertura para percibir al otro tal cual es. La 

creatividad es una característica universal de todas las per

sonas autorrealizantes. Algunos elementos asociados con esta

creatividad son flexibilidad, espontaneidad, coraje, disponi

bilidad de cometer errores, apertura y humildad (Goble,1970). 

La espontaneidad es casi también sindnimo de creatividad. La

gente actualizante es menos inhibida, y por tanto más expre•l 

va, natural y simple. Casi nunca tiene necesidad de enmasca--



rar sus sentimientos o pensamientos o tomar roles artificia-

les, 

Ya se vió también que la gente autorrealizante, debido a 

que es superior en caracter, capacidad y talento, tiende a a

sociarse íntimamente con gente de capacidad similar.(Maslow, 

1970), Ello se relaciona con el postulado de Jourard (1971) -

de que "la apertura personal de una de las partes propicia la 

de la otra•¡ si hay apertura de A hacia B, B también tenderá

ª abrirse hacia A, mostrando la existencia de un buen grado -

de comunicación recíproca y de autorrealización. 

Rogers (en Goble, 1970) describe la experiencia cumbre -

como un ''funcionami~nto pleno''; durante tal período de inte-

gración y unidad, el individuo resulta más espontáneo y expr~ 

sivo. De ahí se puede inferir que quien tenga un buen grado -

de apertura personal, tenderá a tener mayor número de expe--

rienciaa cumbre y viceversa. 

La mayoría de los hombrea sino es que todos ellos, pien

sa Maalow, experimentan la necesidad de autorrealizarse o --

tienden a ello. A pesar de que todos poseen este potencial, -

sólo un escaso porcentaje llega a ponerlo activo¡ esto ee de

be en parte a que la gente está ciega en lo que se refiere a

la propia dotación: desconoce sus posibilidades individuales

y no alcanza a comprender la 1•ecompensa de la actualización -

del yo (Goble, 1970). De ahí concluímos que quien no se cono

ce, no puede desarrollar todas sus potencialidades, no puede-
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autorrealizarse. Y el autoconocimiento está en estrecha 1·ela

cidn con nuestra capacidad de apertura personal: 11 Se ha vuel

to una trillada verdad psicológica, dice Powell (1969, p.80), 

que yo voy a entender tanto de mí mismo cuanto haya sido ca-

paz de comunicar a otro''. Tal es la importancia de poder comu 

nicarnos íntimamente con otra persona significativa para po-

dernos desarrollar plenamente como seres humanos. 11 Si un hom

bre está honestamente abierto a todo lo que él es y 1 si fun-

ciona libre y plenamente en todos sus poderes {sentidos 1 emo

ciones, mente y voluntad) 1 su conducta va a armonizar toda la 

información de sus poderes, y será balanceada y realista. Es

tará en el camino del crecimiento; y ese es el destino humano 

del hombre, no perfección sino crecimiento" (Powell, 1969 p.-

38). 

3.2 Evitación de Apertura Personal. 

lPor qué si la apertura pe1•sonal va a favorecer nuestro

autoconocimiento y nuestro desarrollo como seres humanos, y -

nos va a enriquecer con el encuentro de esa otra persona, ún~ 

ca en el universo, con el descubrimiento de su mundo, de sus

valores .•• por qué insistimos una y otra vez, en evitar la 

plenitud y felicidad, en recubrirnos de un caparazón duro (b~ 

jo el cual yacen nuestras riquezas) impenetrable para los de

más y 1 peor aún, para nosotros mismos?? 

Powell (1969) contesta claramente a este interrogante: -

"Tengo miedo de decirte quien soy, porque si te digo quien --



46. 

soy, a tí te puede desagradar lo que soy, y eso es todo lo 

que tengo" (p,20), Sin una máscara o fachada, el riesgo de 

ser rechazado es alto, y el aaceao a las excuaae disminuye; ~ 

entonces, se evita la apertura personal. Puede decirse que la 

gran necesidad de aceptación social es la causa de la evita-· 

ción de la apertura. Tomando en cuenta que la persona auto--

realizada e:. más independiente del "qué dirán", de las norman 

sociales, más resistente a la "culturizaci6n", ea lógico y v.'!_ 

lido pensar que será más capaz de tener apertura (al tiempo -

que ésta la hace más auténtico, y por tanto, más autorrealiz~ 

da), 

Entre las ra2ones a los fracasos en el desarrollo indiVl 

dual propuestas por Haslow, están las siguientes: 

a) En la cultura ocoidental ha habido una muy fuerte propen-

si6n a temer a los instintos; a pensar que éstos son primiti

vos y negativos, Freud, entre otros, destac6 los aspecto$ de

gradantes de loe instintos del hombre y, como resultado, ten! 

moa hoy una cultura que ha reforzado los controles y la moti

vaci6n negativa más que la de !ndole positiva. Ello reaulta -

en una gente, un país, un aont.1nente, una cultura entera r ...... 

que tenderá a "cerrarse" más y más, a negar bloques enteros -

de au esencia humana, disminuyenño su capacidad de autorreall 

zación. 

b) El llamado "complejo de Jonah" es esa tendenoia del adulto 

a dudar de las propias habilidades y a temer que su potencia

lidad crezca. "Tenemos miedo de reconocer nuestras máa eleva-
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das posibilidades (tanto como las más bajas)" (Maslow, en Go

ble 1970), De ahí el fenómeno de e1lC•erramiento personal, Esto 

es justame11te lo contrario que ocurre a la perso11a auto1·redl! 

zada quie11, por definición, desarrolla y explota todas sus p~ 

tencialidades (como ser humano tlnico), Esto supone que dicha

persona debe tener un sentido de identidad firme y un autoco

nocimiento pleno; por tanto, no necesita dudar u ocultar ni11-

guna parte de su ser. 

c) El medio cultural puede asfixiar (y con frecuencia lo hace) 

el desarrollo hacia la actualización del yo¡ ejemplo de lo a~ 

terior, es el concepto cultural comdn de lo varonil y de aqu! 

llo que no lo es, Aspectos tales como la compasión, la bondad, 

la fineza, la ternura a menudo son reprobados, a causa de esa 

propensión que hay en el medio a considerar impropias del va

rón tales características. Esta razón en el fracaso del desa

rollo personal propuesta por Maslow, está en directa concor-

dancia con Pederson y Breglio (1968), Chelune (1975), Derlega 

y Grzelak (1979) y sus hallazgos acerca del menor grado de a

pertura personal "permitido" a los hombres emocionalmente es

tables -por considerarse más "adecuado" para ellos- que el 

11 permitido 11 a las mujeres. 

3,3 Neurotismo. 

El fracaso en el desarrollo humano nos hace pensar inme

diatamente en el neurotismo¡ podríamos afirmar incluso que es 

su sine qua non. lQué le sucede a la gente (la mayoría) que -



4b. 

no acepta plenamente su persona, que tiene que "reprimir", n_! 

gar, ocultar áreas enteras de sí mismo?, lcuáles son sus ca-

racterísticas (en contraposición con la gente autorrealizada), 

sus patrones de relaciones interpersonales, sus estilos de v! 

da?. Chaikin et al. (1975) y Chelune et al. (1980) encontra-

ron que los neuróticos son menos hábiles para abrirse recípr~ 

camente que las personas normales. Los sujetos normales se a

brían recíprocamente en un nivel de intimidad similar al del

interlocutor; mientras que los neuróticos se abrían a un ni-~ 

vel moderado, independientemente de si la apertura personal ! 

niela! del interlocutor era íntima o superficial. Esto indica 

que el neurotismo puede relacionarse con apertura personal i

napropiada, más que con apertur¡ personal característicamente 

alta o baja, 

Karen Horney (1950) afirma que "el (neurótico) siente -

que~ sentir, desea lo que obliga desear, gusta de aquello 

que ~ gustar. Las demandas neuróticas, en térnlinos del yo, 

significan el abandono del depósito de energías espontáneas.,. 

El orgullo neurótico lleva a la persona todavía un escalón -

más abajo de sí mismo; dado que ahora se apena de lo que ver

daderamente es -de sus sentimientos, recursos, actividades- , 

retira entonces activamente su interés sobre sí mismo" ..• su 

interés por desarrollarse como persona, por autorrealizarse . 

"Es una despersonalización y por tanto, un proceso desvitali

zador" (p. 155-ss.); necrofílico, en términos de Fromm. 

Podemos concluir entonces que un neurótico (ya quedó 
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bien aceptado) no puede, ni quiere autorrealizarse. El neuró

tico, como característica esencial segdn Horney, es un cons-

treflido emocional. Por tanto, quien no es capaz de abrirse e

mocional y completamente como persona (porque no reconoce, ni 

acepta a su persona total: con sentimientos, valores ... ), es

incapaz de autorr·ealizarse. 

11 En pocas palabras, tus emociones y el modo como las ma

nejas van probablemente a promocionarte o fastidiarte en la -

aventura de la vida" (Powell, 1969 p.89). 

3.4 Posibilidad de Control y Grado de Adecuación. 

"La expresión es muy difícil de manejar, de cambiar, de

encubrir1 de controlar o de ser influenciada en cualquier mo

do. De hecho, control y expresi6n son por definición, antité

ticos" (Maslow, 1970 p.136i. 

Sin embargo, dice Maslow (ibld) "deben hacerse algunas -

advertencias aquí. Un error fácil de cometer, es pensar que -

la espontaneidad y expresividad son siempre buenas y que el -

control de cualquier tipo es malo e indeseable, Esto no es 

verdad. Ciertamente, la mayoría del tiempo la expresividad se 

~ mejor, es más agradable, más honesta, sin esfuerzo 

etc. que el autocontrol. Siendo en este sentido más deseable

tanto para la misma persona como para sus relaciones interpe! 

sonales, como fue demostrado por Jourard (1968)". Esto mismo

también es concordante con el grado de apertura y su adecua-

ción dependiendo del contexto, como ya se revisó en el primer 
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capítulo (Derlega y Grzelak, 1979 etc), 

En la persona íntegra las emociones no son ni reprimidas, 

ni asumen el control de la persona completa. Las emociones -

son reconocidas ("&Qué es lo que estoy sintiendo?•) e int•-

gradas ("&Quiero actuar dicho sentimiento o no?•). "Si voy a

decirte realmente quien soy yo, debo decirte sobre mis emoci! 

nes, independientemente de que las actde o no• (Powell, 1969 

p.74). 

"Siendo así que -debe repetirse una y otra vez- la pers! 

na sana no sólo es expresiva. Debe ser capaz de ser expresiva, 

de escaparse de controles, inhibiciones, defensas cuando ella 

lo juzga necesario. Pero igualmente, debe tener la habilidad

para controlarse a sí misma, para posponer sus placeres, para 

ser adecuado, para evitar el dolor, para mantener la boca ce

rada, y contener sus impulsos. Debe ser capaz de ser Dionisia 

o Apelo, Est6ico o Epicurio, expresivo o enfrentador, contro

lado o incontrolado, con apertura o encubrimiento personal, -

capaz de divertirse y capaz de poner fin a la diversión, ca-

paz de pensar tanto en el futuro como en el presente. La per

sona sana o autorrealizante es esencialmente versátil" (Mas--

low, 1970 p.137). 

11 En el ser humano 1 completo 1 
1 pleno hay un balance entre 

sus sentimientos, emociones, intelecto voluntad. Las emoci! 

nes tienen que ser integradas. Si bien es necesario •reportar' 

nuestras emociones, no es para nada necesario que las 'actue

mos' • (Powell, 1969 p.87). 
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3.5 Estudios Empíricos. 

Pese a la aparente evidencia tedrlca de la relación en-

tre apertura personal y autorrealizaci6n, empíricamente se ha 

investigado muy poco al respecto. 

Allen (1973) y Cozby (1973) han hecho una revisión de e!!_ 

tudios que trataban de examinar la relación entre apertura 

ajuste personales, que han arrojado aproximadamente el mismo

número de correlaciones positivas, negativas y no-significatl 

vas. Jourard (1964) ha argumentado que la apertura personal -

está relacionada de modo curvilíneo a la salud psíquica, al ! 

juste personal, para aquellos que están ajustados en menor 

grado, bien sea por no abrirse suficientemente o por abrirse

demasiado en tiempo y lugar inapropiados, 

Kinder (1976) investigó la relación entre apertura pera~ 

nal (Jourard, 1969) y autorrealización (Shostrom, 1974), uti

lizando procedimientos estadísticos para detectar desviacio-

nes significativas de linealidad. Trabajó con treinta y ocho

estudiantes universitarios (nueve hombres y veintinueve muje

res) con un rango de edad de diez y ocho a cincuenta y dos a

ños, y un promedio de veintiocho y medio años (28.53). Los s~ 

jetos participaron voluntariamente en un grupo de experiencia 

de crecimiento con una duración de veintitres horas. Primero, 

se les administró la Escala de Apertura Personal de cuarenta

items de Jourard (1969), que contiene varias áreas tales como 

intereses, actitudes, dinero y escuela, personalidad y cuerpo. 

Se pidió a los sujetos que indicaran su "deseo para brindar• 
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informacidn s~bre los diversos tópicos antes mencionaoos, al· 

''líder y a otros miembros del grupo••. Para cada enunciado, la 

callflcacidn de cero indicaba que no querían discutir el tema 

en absoluto, la calificación de uno indicaba que deseaban ha

blar del tema en términos generales, y la calificación de dos 

indicaba que deseaban abrirse plenamente sobre tal tema. Des

pués les fue aplicado el POI (Shostrom, 1974), 

Se calcul6 una correlación producto-momento de Pearson -

entre las calificaciones de competencia temporal y direccidn

interna y las calificaciones de apertura personal, para dete~ 

minar si existía un componente no-lineal, se calcul6 un anál! 

sis de varianza para polinomio de tercer grado entre dichas -

calificaciones. 

Unicamente se analizaron las calificaciones de competen

cia temporal y dirección interna del POI, dado que investiga

ciones anteriores han demostrado que estas dos escalas proba

blemente contienen las medidas más significativas de autorre! 

lizacidn, y por sí solas explican la mayor parte de la variafr 

za de la prueba (Damm, 1969¡ Klavetter y Mogar, 1967¡ Shos--

trom, 1974¡ Tasi y Hoffman, 1972). 

Los re•ultados obtenidos sugieren que la relación entre

apertura personal y autorrealizacidn puede de hecho no ser l! 

neal, dando algdn apoyo a la noción de Cozby (1973) de que 

los principios significativos de linealidad pudieran haber P! 

sado sin detectarse previamente. Esto sugiere que las persa-

nas con niveles altos y bajos de apertura pueden ser más aut~ 
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realizadas que aquellas con calificaciones intermedias en el

contínuo de apertura personal, coincidiendo con Jourard (196q) 

Chaikin et al. (1975), y Chelune et al. (1980). 

Por otro lado 1 como se vi6 en el capítulo anterior, la ! 

pertura y expresividad favorece el crecimiento personal incl~ 

so en personas dependientes de campo (por definici6n, contra

rias a la gente autorrealizante). Los resultados de Ouyle --

(1976) parecen confirmar en cierto grado, el pensamiento de -

Fine (1972) en cuanto a que las personas dependientes de cam

po extravertidas tienden a experimentar menos conflicto pers~ 

nal qua neurosis, y son más aptos para exhibir varias caract~ 

rísticas personales, consideradas como reflejo de salud men-

tal qua autorrealizaci6n, que las personas dependientes de -

campo introvertidas. 
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ij. METODOLOGIA 

ij.J Diseño de Investigación. 

Los objetivos de la presente investigación son: 

1) Probar la hipótesis de que existe una correlación positiva 

entre apertura personal y autorreal1zaci6n¡ es decir, ouanto

más alto el valor de una variable, tanto mayor el valor de la 

otra variable. 

2) Elaborar una prueba para medir apertura personal, oalculafr 

do la confiabilidad y validez de la misma en, y para una po-

blación mexicana. 

3) Determinar si existen diferencias entre hombrea y mujeres, 

para la presunta relación entre apertura personal y autorrea

lización. 

ij.2 Sujetos. 

La primera muestra se utilizó para piloteo, e incluyó -

cuarenta y cinco estudiantes de primer semestre de la carrera 

de Psicología; siendo cuarenta y tres mujeres y dos hombrea , 

El margen de edad fue de diez y nueve años y medio. 

La ~egunda muestra que se usó en el estudio, incluyó cifr 

cuenta y cinco ejecutivos y funcionarios bancarios; siendo -

treinta hombres y veinticinco mujeres. El margen de edad para 

los hombres fue de veinticuatro a cincuenta y cuatro años, -

con un promedio de treinta y cinco y medio años; y para las -

mujeres, de veintidos a cuarenta nueve años, con un prome-

dio de treinta y medio años. Por el puesto que ocupaban, to--
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dos loa sujetos pertenecían a clase socio-económica media- a! 

ta. 

La tercera muestra incluyó noventa estudiantes (cuarenta 

cinco hombren y cuarenta y cinco mujeres) de las ca1·rerao -

de Derecho y Psicología, de distintos semestres. El margen de 

edad para los hombres fue de diez y siete a veinticuatro años, 

con un promedio de veinte (19.97) años; para las mujeres de 

diez y ocho a veinticuatro años, con un promedio de diez y 

nueve y medio (19.62) años. 

~.3 Instrumentos. 

Las pruebas utilizadas en este estudio fueron: 1) un --

cuestionario especialmente diseñado para medir apertura pera~ 

nal, constituído por trece items de la Escala de Apertura Per 

sonal (Opener Scale, Miller et al. 1981; traducción de Díaz -

Loving), diez y seis items del Cuestionario de 16 Factores de 

Personalidad (16 P.F., R.B. Cattell 19116, 1957), y cuatro 

items de la prueba del MMPI (Hathaway y Monacheai, 1963). De

este cuestionario se seleccionaron aquellos items significat! 

vos (diez) para constituir la llamada "prueba de apertura per 

sonal" (Apéndices By C). 

2) Inventario de Orientación Personal (Personal Orientation -

Inventory, POI; Everett,L, Shostrom 1963). El POI conoiste de 

150 items con dos selecciones de comparación de valoreo y ju! 

eles de conducta, Los items son calificados dos veces: prime

ro por dos escalas b'sicao de orientación personal, apoyo de-
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dirección interna y tiempo competente; y segundo, por diez -

subescalas, cada una de las cuales mide un importante elemen

to conceptual de autorrealización. 

4.4 Procedimiento. 

En cuanto • la prueba piloto (cuyo propósito era depurar 

el cuestionario para medir apertura personal), se les pidió a 

los sujetos su participación voluntaria para contestar un in

ventario que formaba parte de una investigación mayor, cuyo -

objetivo era construir una prueba que permitiera conocer pa-

trones diversos de relaciones interpersonales. 

Los primeros it~ms fueron seleccionados de las pruebas -

del MMPI, del 16 P.F. y de la Escala de Apertura Personal, a~ 

tes mencionados, en base a su relación con el concepto de a-

pertura personal según Jourard (un total de 48 items). Esa -

primera selección fue hechn por la •utora y un juez. Los i--

tems seleccionados fueron los aplicados a la primera muestra. 

De acuerdo a los resultados obtenidos, se sacó el porcentaje

de sujetos que había contestado a cada opción de cada uno de

los reactivos. Aquellos items en donde el 80% o más de los s~ 

jetos contestaban una opción determinada, fueron deshechados. 

El cuestionario para medir apertura quedó entonces constitu!

do por treintn y tres items (los mencionados en el inciso de

instrumenton¡ ver apéndice B). 

El primer contacto con los segundos sujetos (ejecutivos

y funcionarios bancarios) se hizo personalmente en las diver-
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sas instituciones de la banca. Se les preguntó si querían Pª! 

ticipar en un estudio concerniente con la construoción de una 

prueba para conocer patrones diversos de relaciones interper

sonales. La entrevistadora explicó que las variables de inte

rés eran el grado de expresión emocional y el grado de satis

facción laboral, Una vez que aceptaron participar, los suje-

tos fueron seleccionados utilizando un cuestionario escrito,

con el fin de obtener la siguiente información: edad, sexo, -

estado civil, número de años trabajando para la empresa y nú

mero de años trabajando en su puesto actual (todos los datos

demográficos se presentan en la Tabla 1, en el apéndice A). -

Ya que hubieron llenado dicha información, se les aplicaron -

tanto el cuestionario de apertura (previamente deAcrito) como 

el POI. 

A la tercera muestra se le aplicó la prueba de apertura

personal obtenida anteriormente (diez, de tos treinta y tres

reactivos, que resultaron eatad!atioamente significativos pa

ra la segunda muestra), con exoepci6n de un reactivo (quedan

do entonces nueve), dadas las condiciones de aplicación que -

se dieron (Ap~ndice C), Adicionalmente, se les aplicaron loa

siete reactivos restantes de la Escala de Apertura de Hiller

et al. (no inolu!dos en los nueve anteriores), para determi-

nar 3U confiabilidad. Se solicitó la participación voluntaria 

de los sujetos en una investigación sobre relaciones interpe! 

sonales; indic,ndoles que debían contestar las preguntas dos

veces: la primera, pensando en un extraño es decir, una pers2 
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na desconocida o bien una de quien supieran algunos datos ta

les como: nombre, profesión y algún otro dato, pero sin que -· 

tuviesen mayor contacto (por ejemplo, la misma entrevistadora)¡ 

y segunda, pensando en un amigo (a) íntimo (a). 

4.5 Análisis de Datos. 

Se hizo un análisis de loa reactivos del cuestionario de 

apertura, para seleccionar aquellos que diferenciaran entre -

hombrea y mujeres. Se oalo11l6 la Ji Cuadrada para loa items -

del 1 al 20, y la t de Student para loa items del 21 aL 33, -

dadas las diferentes opciones que ofrecían cada uno (Tabla 2). 

De loa cálculos anteriores, ae extrajeron aquellos reac

tivos significativos (diez) para configurar la prueba de ape~ 

tura. Las puntuaciones obtenidas en dicha prueba por los gru

pos de hombres y mujeres fueron comparadas mediante la t de -

Student. El valor de la t resultante fue de 5.21, oon una p• 

0.000; siendo la media de hombres 18.9, y la de mujeres 23.64 

Se calcularon laa medias para cada escala del POI, tanto 

para hombres como para mujeres, y se compararon mddiante la t 

de Student. Loa resultados indican que once de las catorce e! 

calas fueron significativas (Tabla 3). 

Las puntuaciones obtenidas en la prueba de apertura (diez 

items) se correlacionaron con las de autorrealización para la 

muestra completa, mediante la r de Pearaon. Las correlaciones 

resultaron significativas para once de las escalas del POI -

(Tabla 4). 
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TABLA 2 

ANALISIS DE LOS REACTIVOS DEL CUESTIONARIO DE APERTURA. 

Reactivo# Ji Cuadrada p Reactivo# t de Student p 

1.1429 0;30 21 -1.9978 0;10 

2 0.1176 0;8ll 22 • -4.3165 o;QOt 

3 • 5.76 O{ól! 23 • -2.7558 llilli 

0.09 0;90 24 • -2.5281 O}(IS 

0.0967 i)}98 25 • -3.0446 ().:¡Qj 

0,0421 MU 26 -1 .0113 i:)i$Q 

7 1.1405 ói.7() 27 • -2.2561 l)t!)' 

1. 3053 i)./¡i:) 28 1.0411 Q.¡$i:) 

9 • 7.9401 óill~ 29 • -2.4964 Q.;t¡, 

·10 4.5056 ih~o 30 -1. 0667 t¡:;$() 

11 0,8827 ()üJi 31 -1.0704 !h$il 

12 2.5524 !hM 32 -0.5967 ¡¡:;1t¡ 

13• 7.7912 i)¡!)l$. 33 -0,6289 Q}~t¡ 

14 1, 1139 il/1\l 

15 0.3056 i>A9 
16 2. 8285 ºªº 17 0.1627 ¡¡¡;¡, 

18• 8.3447 il~i)~ 

19 3,6978 0:;20 

20 4.8402 ihJi'.1 



TABLA 

RESULTADOS DE LA COMPARACION DE LAS ESCALAS DEL POI 

ENTRE HOMBRES Y 1-lJJERES, 

Escalas del POI de Student p 

Competencia Temporal -2.70 !HQ.!).'1 

2 Incompetencia Temporal 2.68 j).::¡p}i:) 

Oireccidn Externa -5.23 jj{j)j).i:) 

Direccidn Interna 4.21 i:\ii:)i)i:) 

5 Autorrealizacidn 5.63 fN9i:\i:\ 
6 Existencialismo 1.91 9:¡i:)~f! 

7 Reaot iv idad Emocional 3,91 lh!)i:)i:) 

8 Espontaneidad 3,08 i'ütii:\.1 

Autoconfianza 2,74 i:)}i:)i:)~ 

10 Autoaceptacidn 2.10 i:\A~i:\t: 

11 Naturaleza Humana 1 .59 i:){ft1 

12 Sinergia 3.28 .~Ii:\i:\2 

13 Aceptación de Agresión 2. 12 !hi:\.1'1 
14 Capacidad para 

Contacto Intimo 0.97 iH~at: 

60, 

• 

• 

• 



TABLA 

CORRELACION DE PEARSON ENTRE LA PRUEBA DE APER1'JRA 

(DIEZ ITEMS) Y CADA ESCALA DEL POI 

61. 

Escalas del POI r de Pearson p 

Competencia Temporal -0.34120 i:\}i:\!i~li 

2 Incompetencia 1'empora l 0.33979 p:;99(í~ 

Dirección Ex.terna -0.41593 p:;ooi:\s 

Dirección Interna 0.40388 i:\4oíBJ 
5 Autorrealización 0.40366 i'/.:;oot? 

Existencialismo 0.11253 o}2oi1: t 

Reactividad Emocional 0.44142 (ii9!19.l! 
8 Espontaneidad 0.40444 9:10!.\H 

Autoconfianza 0.39601 i'.iii!i:!H 
10 Autoaceptación 0.19033 (i:ib~2i) t 

11 Naturaleza Humana 0.24469 \h!i¡n 
12 Sinergia 0.35343 p:¡9im: 

13 Aceptación de Agresión 0.28489 i:\'ii:\I't$ 
14 Capacidad para 

Contacto Intimo 0.10444 9:;221!0 t 
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Así mismo, se correlacionaron las calificaciones obteni

das en la prueba de apertura (diez items) con las de cada es

cala del POI, para determinar si existían diferencias entre -

hombres y mujeres. Los resultados muestran que estas correla· 

cienes únicamente son significativas para las mujeres en un -

35~ de las escalas. Estas correlaciones no resultaron signifl 

cativas para los hombres en ninguna escala (la correlación 

más alta que alcanzó esta muestra fue para la escala ocho, 

con un nivel de significancia de p:0.09) (Tabla 5). 

TABLA 

RESULTADOS DE LAS CORRELACIONES SIGNIFICATIVAS ENTRE LA 

PRUEBA DE APER1'JRA (10 ITEHS) Y LAS ESCALAS DEL POI PARA 

EL GRIJ PO DE ttl JE RES. 

Escalas del POI r de Pearson p 

Competencia Temporal -0.47552 lHti!i~ 

Incompetencia Temporal 0.40118 ti:i!'!?ti 

Dirección Externa -0.35638 ih()~() 

Reactividad Emocional 0.32159 9:;()',1Q 

Autoconfianza 0.36~57 ih!i~ti 

11 Naturaleza Humana 0.39661 j);i'.>.~() 

-Se calculó el coeficiente Eta para cada escala del POI

y la calificación total de la prueba de apertura de hombres y 

mujeres, considerando primero la apertura personal como vari! 
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ble independiente y segundo, como variable dependiente (Tabla 

6). 

TAB!.A 

COEFICIENTE ETA PARA LA PRUEBA DE: APERTURA (10 ITEMS) 

Y CADA ESCALA DEL POI 

Apertura Personal como Apertura Personal como 
Variable Independiente Variable Dependiente 

Escalas del POI Coef. Eta Coef. Eta 

Competencia Temporal 0,35079 0.49236 

2 Incompetencia Temporal 0.34928 0.54819 

3 Dirección Externa 0.43990 0.84960 

4 Dirección Interna 0.41694 0.72823 

5 Autorrealizaci6n 0.43643 0.50096 

6 Existencialismo 0.21653 0.61953 

7 Reactividad Emocional 0.46484 0.58821 

8 Espontaneidad 0.41048 o.47580 

Autoconfianz.a 0.43360 0.54283 

10 Autoaceptaci6n 0.27407 0.44162 

11 Naturaleza Humana 0.31275 0.50661 

12 Sinergia 0.44171 0.44670 

13 Aceptación de Agresi6n 0.30355 0.50395 

14 Capacidad para 

Contacto Intimo 0.14473 0.36586 
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Para determinar la confiabilidad de la escala de apertu

ra personal, se realizó un análisis de varianza tanto para el 

cuestionario inicial (33 items), como para la prueba deriv&da 

del anterior (10 items) (Tabla 7). 

TABLA 

INDICES D8 CONFIABILIDAD UE LA ESCALA DE APER1URA PERSONAL. 

Cuestionario de Apertura 
(33 items) 

Prueba de Apertura 
(10 items) 

0,296~8 

o.2~681 

Coef. de División a la Mitad 
de Spearman-Brown: 

0.55058 

Coef, de División a la Mitad 
de Guttman: 

0.53779 

En virtud de la dificultad para conseguir la participa-

ción de un número mayor de ejecutivos y funcionarios banca--

rius, se cambió de muestra en la segunda parte de la investi

gación¡ optando por trabajar con estudiantes universitarios. 

Se calculó la correlación entre las puntuaciones totales 

para las condiciones A y B de la prueba de apertura (10 items) 

antes mencionadas, que resultó igual a 0.5879, cuyo nivel de-

significancia fue de p:0,000 • 

Con el fin de determinar la validez de la prueba de ape~ 

tura se hicieron los siguientes cálculos (con 9 de los 10 --

reactivos): 
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1) Se evalu6 la diferencia entre las medias de las puntuacio• 

nea totales para las condiciones 

de Student para grupos apareados. 

y B, empleando la prueba t 

2) Se compararon las medias de hombres y mujeres tanto para -

la condición A como para la B, utilizando la prueba t de Stu

dent para grupos independientes. 

Los mismos cálculos fueron realizados para la versión de 

diez y seis items (Tabla 8). 
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TABLA 8 

CALaJLOS DE VALIDEZ PARA LA Pfl\JEBA DE APERTURA PERSONAL 

ITEMS 

t de Student para 
Grupos Apareados: 

-1 3. 06 ( iit9'i}l99.) 
Media para la Condición A: 

19.1778 

Media para la Condición B: 

23.3600 

t de Student para 
Grupos Independientes: 

Condición A 

Media para loa Hombres: 

18.93 

Media para las Mujeres: 

19.42 

Condición B 

Media para los Hombres: 

22.31 

Media para las Mujeres: 

24.42 

16 ITEMS 

36.9400 

43.1000 

36.17 

37,71 

41.51 

44.68 
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Para determinar la confiabilidad de la prueba de apertu

ra, tanto para la versión de nueve como para la de diez y --

seis reactivos, se realiz6 un an~lisis de varianza bajo las -

dos condiciones antes mencionadas (Tabla 9). 

TABLA 9 

INDICES DE CONFIABILIDAD DE LA PRUEBA DE APER1\JRA PERSONAL, 

9 ITEMS 

Condici6n A: 

Condici6n B: 

0.53245 

0.52791 

Coer. de División a la 
Mitad de Spearman-Brown: 

Coef. de Divis16n a la 
Mitad de Guttman: 

Caer. de División a la 
Mitad de Spearman-Brown: 

Coef. de División a la 
Mitad de G~ttman: 

16 ITEMS 

0.44057 

0.46747 

0.45876 

-De los reactivos que componen la prueba de nueve items, 

los ndmeros 1, 2, 7 y 12 no tuvieron correlaciones significa

tivas, bajo la cond1ci6n A, con el total de la prueba (0.0204, 

-0.1031, 0.1601 y 0,0341 respectivamente para un nivel de si! 
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nificancia de p:0.05). Para la condición B, el único reactivo 

que no tuvo correlación significativa con el total de la pru~ 

ba fue el número 12 (-0.0888, para p:0,05). Para la versión -

de diez y seis items bajo la condición A, los números 1, 2, 4, 

7, 11 y 12 no tuvieron correlaciones significativas con el t~ 

tal de la prueba (0.11054, -0.09556, -0,06678, 0.15205, 

-0.04591, 0,08000 respectivamente, para p:0,05). Para la con

dición B, los números que no tuvieron una correlación signif! 

oativa con el total de la prueba fueron: el 1, 4 y 12 (0.15015, 

0.15644 y -0.05349 respectivamente, para p:0,05). 
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5, DISOJSION Y CONCLUSIONES 

La investigaci6n realizada representa un paso hacia la -

construcci6n de una prueba confiable y válida para medir aper 

tura personal en poblaci6n mexicana. Ya que por una parte se

obtuvieron evidencias de la validez de la prueba ~mpleada y -

por otra, se logr6 alcanzar niveles de confiabilidad que, aun 

que no son del todo satisfactorios, sí sientan las bases para 

mejorarlos mediante la sustituci6n de los reactivos que no -

funcionaron adecuadamente. 

Las correlaciones significativas obtenidas entre la pru! 

ba de apertura y once de las catorce escalas del POI, confir

man la hip6tesis inicial planteada en esta investigaci6n: 

cuanto mayor grado de apertura se tenga, mayor grado de auto

realizaci6n se logrará y viceversa. De dichos datos podemos -

concluir que un buen grado de apertura personal se correlaci~ 

na negativamente (r=-0.34120¡ p:0,0054) con la escala de in-

competencia temporal ( 1), de vivi.r en el pasado o el futuro -

en vez de en el presente. Complementariamente, la correlaci6n 

resulta positiva (r:0,33979; p:0,0056) con la escala de comp! 

tencia temporal (2), que implica vivir en el aquí ahora, r! 

sultando en un aprovechamiento 6ptimo del tiempo, corrobo-

rando los resultados obtenidos por Doyle, 1976 y Cristall y -

Dean, 1976, 

La relaci6n entre apertura y direcci6n externa, locus de 

control externo (escala 3) es negativa (r:-0,41593; p:0,0008)¡ 

implicando que la persona que depende de la aprobación de los 
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otros (por definición, contraria a la persona autorra,alizada: 

Maslow, 1970) no puede lograr un grado adecuado de apertura , 

pues ello dependería de que los otros •se lo permitieran• y -

de que 11 le dieran material de informaci6n personal a revelar 11 • 

Compensatoriamente, las personas independientes, con un locus 

de control y una direcoidn internas (escala 4) pueden lograr

un buen grado de apertura (r=0.40388¡ p:0,0011). 

La correlación positiva entre la prueba de apertura y la 

escala 5 del POI (r:0,40366¡ p:0,0012) que mide la capacidad

de autorrealización en sí (Shostrom, 1963), implica que una -

cualidad o característica de la gente autorrealizante es pre

cisamente la de apertura personal (apoyando nuevamente la hi

pótesis planteada inicialmente en esta investigacidn). 

La relación positiva entre la prueba de apertura y la e~ 

cala 7 del POI, implica que para que una persona pueda lograr 

un grado adecuado de apertura, necesita tener reactividad em~ 

cional, ser capaz de sensibilizarse con las necesidades y se~ 

timientos propios y de los dem~s (r:0,44142¡ p:0,0004). Una -

característica típica de la gente actualizada (Maslow, 1970)

es la de espontaneidart (escala 8), la capacidad de expresar -

libremente sus emociones a nivel conductual¡ su correlación -

positiva con la prueba de apertura, lógicamente implica una -

capacidad de apertura, de poder brindar información personal

ª otra persona significativa (r:0.40444¡ p:0,0011). Del mismo 

modo, la persona autorrealizada tiene un buen grado de autov~ 

lía y autoestima (escala 9), que constituyen elementos neces! 
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rios para lograr apertura personal (r:0.39601¡ p:0.0014)¡ ap~ 

yando a Johnson, 1981. 

La correlación positiva con la escala 11 (r,0.24469; P' 

0.0359), que evalúa la característica de considerar al ser h~ 

mano como esencialmente bueno, apoya el concepto básico de 

que para tener apertura con otra persona debe confiarse en 

ella, y viceversa: la apertura entre dos gentes aumenta su 

confianza mutua. Este hallazgo corrobora, teórica y empírica

mente los postulados y resultados cte varios autores: Maslow 1 

1970¡ Jourard, 1958¡ O•Kelley y Schuldt, 1981; Jourard y 

Friedman, 1970¡ Gerdes et al., 1981 ¡ Miller et al., 1981 ¡ y -

Banikiotes et al., 1980. 

La persona con un buen grado de apertura es capaz de ver 

las polaridades de la vida como relacionadas significativame~ 

te entre sí y Yiceversa (escala 12), ya que no hay ambigUedad, 

inconsistencia o duda que pudieran impedir la apertura (Maa-

low, 1970) (r=0.35343; p,0.0041 ). Por último, para lograr a-

pertura es necesaria la aceptaci6n de nuestros sentimientos -

(Powell, 1969), principalmente los de agresión y enojo (esca

la 13): lo que no se acepta en sí mismo, lo que no se recono

ce, no se puede expresar¡ o lo que es igual, sólo puede haber 

apertura personal de aquello que es aceptado y reconocido co

mo propio (r=0.28489; p,0.0175). 

El hecho de que las escalas del POI 6, 10 y 14 (que res

pectivamente evalúan las siguientes características: existen

cialismo, autoaceptación y capacidad para contacto íntimo) no 
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resultaran correlacionadas significativamente con la prueba -

de apertura1 puede explicarse en función de que las caracte-

rísticas de la gente autorrealizada, identificadas por Maslow 

(1970), no son dadas en su totalidad en una sola de estas pe~ 

sanas, ni en su totalidad son compartidas por ••toda la gente

autorrealizada". Considerándose que el 78.57% de las escalas

del POI que sí correlacionaron significativamente con apertu

ra personal, constituye una mayoría respetable que apoya la -

hipótesis inicial planteada en esta investigación. 

El hecho de que las correlaciones entre apertura y auto

realización, hechas para determinar la existencia de diferen

cias sexuales en dicha relación, únicamente resultaran signi

ficativas para el grupo de mujeres es bastante interesante. -

Si bien no hay bibliografía al respecto, puede inferirse que

el mayor grado de apertura de las mujeres (probado por la 

gran mayoría de los investigadores) influye notablemente en -

estas norrelaciones. Hecho que apoya indirectamente la nipót~ 

sis de este estudio. Así mismo, sugiere que las mujeres con -

un grado adecuado de apertura tienden también a presentar las 

siguientes características: autoconfianza (escala 9), locus -

de control y dirección internos (correlación negativa con la

escala 3), manejo eficiente del tiempo (escalas 1 y 2) y cap~ 

cidad de mantener un grado óptimo de reactividad emocional -

(escala 7). Lo cual redunda en beneficio de su autorrealiza-

ción y del éxito en sus relaciones interpersonales. Sin emba~ 

go, deben tomarse con reserva estas conclusiones dado que la-
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muestra (ejecutivos y funcionarios bancarios) a la que perte

cen dichos datos, es relativamente pequeña. 

El cálculo del coeficiente Eta se realizó para identifi

car algún tipo de relaci6n curvilínea entre las variables men 

cionadas, como sugirieran Jourard (1964), Cozby (1973) y Kin

der (1976), Los resultados obtenidos parecen indicar que cier 

tamente existe una relaci6n no-lineal entre apertura personal 

y algunas de las escalas del POI, al tornar la apertura como -

variable independiente (escalas 6, 10, 11 y 12); ya que se o!?_ 

servaron diferencias notables entre los valores del coeficien 

te Eta y la correlación de Pearson. Cuando se toma la apertu

ra personal como variable dependiente, los coeficientes Eta -

tienden en su totalidad, a ser mayores que las correlaciones

de Pearson. Ello apoya la interpretación de Kinder de que 

''las personas con niveles altos y bajos de apertura pueden 

ser más autorrealizadas que aquellas con calificaciones inter 

medias en el contínuo de apertura personal" (Tabla 6). 

La significancia obtenida en la prueba de Student para 

grupos apareados (t•-13.06; p•0.000) apoya la validez de la -

prueba de apertura, construida para la presente investigación, 

ya que las puntuaciones de los sujetos bajo condiciones de a

plicación que inducen apertura personal, resultaron signific! 

tivamente mayores que bajo una condición de aplicación que no 

promueva apertura. 

El resultado no significativo (t•0.70; p•0.487) de la -

comparación entre las medias de hombres y mujeres bajo la co~ 
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dición A (apertura hacia un extrafto) confirma los resultados

obtenidos por Miller et al. (1981), Gerdes et al. (1980), 0'

Kelley y Schuldt (1981), Jourard (1958) y Lombardo et al. 

(1976) de que los sujetos !hombres y mujeres) en una Ritua--

cidn de alta apertura, o en donde ésta se induzca, tienden a

proporcionar mayor información que los sujetos sometidos a u

na situación de baja apertura 1 o donde ésta no se promueva. -

El hecho de que las medias de los mismos sujetos bajo la con

dición B (apertura hacia un amigo) resultaran significativa-

mente mayores que bajo la condición A (t=3.09¡ p:0.003), re-

fuerza las implicaciones anteriores tanto de validez de la 

prueba utilizada, como de la mayor apertura hecha a amigos en 

comparación con extrafios (Lombardo et al., 19761, 

no de reciprocidad implicado en ella (Jouracd, 1958). 

El hecho de que la media de las mujeres únicamente resul 

tara significativamente mayor bajo la condición B, confirma -

la suposición de Pederson y Higbee (1969). Esto es, que si 

bien las mujeres tienden a tener mayor apertura en general 

que los hombres (medias mayores en ambas condiciones) -como 

la mayoría de las investigaciones al respecto, desde Jourard 

1958, sugieren- esta diferencia sólo es significativa ante! 

migos íntimos (contrario a Lombardo et al., 1976). 

En base a los cálculos de validez realizados para la 

prueba de apertura en sus dos versiones: 9 y 16 items (Tabla-

8), se concluye que la prueba ampliada, compuesta por lon 16-

items, tiene mayor validez para medir apertura personal que--
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la prueba de 9 items, aunque esta última es más confiable <T! 

bla 9). 

En breve, de acuerdo a los resultados obtenidos 1 se pue

de afirmar que la apertura personal se correlaciona positiva

mente con la autorrealización, como fue propuesto al inicio -

de esta investigación. Dicha apertura concuerda con la mayorf 

a (78.57%) de las características de las personas autorreali

zadas identificadas por Maslow (1970) y evaluadas según Shos

trom (1963). Esto es, que una persona con un nivel adecuado -

de apertura tenderá a compartir mayor número de las caracte-

rísticas de la gente autorrealizada. Esto no está en contra-

dicoión con el supuesto de Jourard (1964) de que la apertura

se relaciona de modo curvilíneo con la salud psíquica. Pues -

si recordamos que la gente actualizada posee una percepción -

superior de la realidad (Maslow, 1970), es lógico pensar que

estas personas ''completas'' sabrdn distinguir adecuadamente -

las diferentes claves en situaciones sociales y adaptar sus ! 

perturas a ellas, logrando un eficiente funcionamiento inter

personal (Chelune, 1977); justamente contrario a la personal! 

dad neurótica que mantiene un nivel moderado de apertura, in

dependientemente de la apertura del interlocutor (Chaikin et

a!., 1975). Por otro lado, el hecho de que la gente autorrea

lizada sea muy selectiva respecto de sus amistades (Maslow, -

1970), hace suponer que tendrá un alto nivel de apertura con

dichas amistades, y un nivel moderado o bajo con los demás --
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(quedando de este modo, perfectamente delineada la curva de ! 

pertura personal propuesta por Jourard en relación a las per

sonalidades sanas). 

La presente investigación también confirma el mayor gra

do de apertura logrado con amigos en comparaci6n con extraños. 

Se encuentra una diferencia significativa entre las medias de 

apertura de hombres y mujeres (ante un amigo); reafirmando el 

concepto general del mayor nivel de apertura logrado por las

mujeres. 

Para futuras investigaciones que busquen ampliar el con~ 

cimiento en este campo, se sugiere utilizar muestras mayores

provenientes de distintas poblaciones, en particular la de e

jecutivos empresariales, para establecer con precisión la re

lación existente entre apertura personal y autorrealización. 

Así mismo, se recomienda la elaboración de nuevos react! 

vos para reemplazar aquellos que se identificaron como inade

cuados, a fin de incrementar la confiabilidad de la prueba. -

También sería conveniente, realizar estudios empíricos compl~ 

mentarlos para validar la prueba de apertura construida. 
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APENDICE 
TABLA 

DATOS DEMOGRAFICOS: HOMBRES 

Sujeto 8 Edad Edo. Civil Antigüedad en Antigüedad en 
la Institución su Puesto 

Actual 

1 44 años casado 15 años 3 meses 
2 25 casado 5 1 año 
3 24 soltero 4 6 meses 
4 27 casado 9 3 años 
5 44 casado 20 7 años 
6 44 soltero 18 1 mes 
7 38 casado 16 1 año 
8 33 casado 12 2 años 
9 27 soltero 5 2 años 
10 32 casado 5 3 años 
11 24 soltero 4 6 meses 
12 24 soltero 5 1 año 
13 38 casado 13 1 año 
14 26 soltero 4 2 años 
15 26 casado 5 1 año 
16 54 casado 37 2 años 
17 37 casado 16 6 meses 
18 30 casado 10 2 años 
19 24 soltero 6.5 6 meses 
20 35 casado 11 2 meses 
21 38 casado 15 7 años 
22 38 casado 17 3 años 
23 34 casado 13 1 año 
24 47 casado 18 3 años 
25 37 casado 18 4 años 
26 52 casado 26 26 años 
27 42 casado 20 20 años 
28 52 casado 25 6 años 
29 32 casado 8 3 años 
30 44 casado 15 6 meses. 

'NOTA: Por seguridad de la Institución, se omite el nombre 

del puesto que cada sujeto ocupa actualmente, y del n!!_ 

mero de empleados a su cargo. 
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TABLA (cent.) 

DATOS DEMOGRAFICOS: flJ JE RES 

Sujeto Q Edad Edo, Civil AntigUedad en Antigüedad en 
la Institución su Puesto 

Actual 

1 30 años soltera 13 años 3 años 
2 24 soltera 4 1 año 
3 26 casada 7 4 años 
4 39 soltera 14 5 años 
5 39 divorciada 7 4 años 
6 24 soltera 3,5 1 año 
7 37 soltera 16 3 años 
8 28 casada 5 5 años 
9 25 soltera 4 6 meses 
10 37 casada 20 1 mes 
11 39 soltera 12 4 años 
12 23 soltera 3,5 1 año 
13 24 soltera 1 1 año 
14 28 casada 5 5 años 
15 49 divorciada 15 4 años 
16 24 casada 6 :¡¡eses 6 meses 
17 29 soltera 1 año 3 meses 
18 45 divorciada 2 2 años 
19 23 soltera 2 6 meses 
20 33 casada 2 2 años 
21 29 soltera 1 1 año 
22 34 viuda 6 meses 6 meses 
23 28 soltera 5 años 1 año 
24 24 soltera 2 " 2 años 
25 22 soltera 6 meses 6 meses. 

•NOTA: Por seguridad de la Institución, se omite el nombre 

del puesto que cada sujeto ocupa actualmente, y del n~ 

mero de empleados a su cargo. 
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APENDICE B OJ ESTIONARIO DE APER'l1J RA PERSONAL 

INSTRUCCIONES: 

A continuaci6n 1 encontrará una serie de afirmaciones.--
Conteste a cada una de ellas, marcando una ''X'' en la respues
ta que esté más de acuerdo con su manera de pensar, según las 
opciones que se presentan en la Hoja de Respuestas, anexa al
cuestionario. 
1. Me gusta conocer gente de importancia, porque eso me hace 

sentir importante. 
2. Puedo ser amistoso con personas que hacen cosas que cona! 

dero incorrectas. 

J. La mayoría de la gente se hace de amigos por conveniencia 
propia. 

4. Soy tan sensible acerca de algunos asuntos, que ni siqui~ 
ra puedo hablar de ellos. 

5. En los eventos sociales: 
6, A veces siento un desagrado por alguna persona: 
7. En una situación que puede volverse peligrosa, creo que -

hay que hacer ruido y gritar aunque se pierdan la cortes! 
a y las buenas maneras. 

B. Me doy cuenta de que mi interés por las gentes y por laa
diversiones, tiende a cambiar bastante rápido. 

9. Hablando con personas que conozco, prefiero: 
10. Mucha gente común y corriente se sorprendería si conocie

ra mis opiniones personales íntimas: 
11. Me da gu.qto, siempre reunirme con grupos grandes, por eje!!!. 

ple: en una fiesta, en una junta, etc. 

12. Me agrada un amigo (de mi sexo) que: 
13. A veces dudo que la gente con la que estoy hablando, se -

interese verdaderamente en lo que estoy diciendo. 
14. Tengo la tendencia a quedarme nallado en la presencia de

personas superiores (de más edad, experiencia, jerarquía

º puesto). 
15. La gente me trata menos razonablemente de lo que merecen

mis buenas intenciones. 
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16. Decididamente, tengo bastante menos ''buenos'' amigos que -

la mayoría de la gente. 
17. Me gusta tomar parte activa en asuntos sociales, comités, 

etc. 
18. A veces me irritan demasiado pequeñas contrariedades. 
19. Me gusta: 
20. Pocas veces digo cosas, empujado por una situación pasaj! 

ra, de las que después tenga que arrepentirme. 
21. La gPnte frecuentemente, me habla de ella misma. 
22. Me han dicho que soy una persona que sabe escuchar a otros. 
23. Es aburrido escuchar las historias de las vidas de otras-

gentes. 
24. Acepto fácilmente la forma de ser de otros. 
25. Fácilmente logro que la gente •ae abra• conmigo. 
26. La gente se siente 11 a gusto 11 conmigo. 

27. Yo disfruto escuchando a la gente. 
28. Tiendo a ser reservado en mis relaciones con otros. 
29. Siento compasión por los problemas de la gente. 
30. Animo a la gente para que me diga cómo se siente. 
31. Me cuesta trabajo conocer bien a otras personas. 
32. Puedo mantener a la gente hablando de ella misma. 
33. Trato de entender los problemas de la gente. 

'NOTA: Los reactivos: 3, 9, 13, 18, 22, 23, 24, 25, 27 Y 29 -

fueron los seleccionados por su capacidad para difere~ 

ciar entre hombres y mujeres, para constituir la llam! 

da ''prueba de apertura''· 
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HOJA DE RES PU ESTAS 

1. a) sí b) no. 
2. a) sí b) no. 
3, a) sí b) no. 
4. a) sí b) no. 
5. a) me anticipo rápidamente¡ b) a medias¡ c) prefiero es--

tarme tranquilo y a distancia, 
6, a) pero es tan ligero que puedo ocultarlo fácilmente¡ b) 

a medias¡ c) es tan claro que tiendo a expresarlo. 
7, a) sí¡ b) en duda¡ c) no. 
8. a) sí¡ b) a medias¡ c) no. 
9. a) platicar sobre cosas impersonales¡ b) a medias¡ c) cha! 

lar acerca de las gentes y sus sentimientos. 
10, a) s{¡ b) en duda¡ e) no, 
11. a) sí¡ b) a medias¡ c) no. 
12. a) piense seriamente sus actitudes ante la vida¡ b) a me-

dias¡ c) sea eficiente y práctico en sus intereses. 
13. a) sí¡ b) a medias¡ c) no. 
14. 

15. 
16. 
17. 
18. 
19. 

a) 
a) 
a) 
a) 
a) 
a) 

sí¡ b) en duda¡ c) no. 
a menudo¡ b) en ocasiones¡ c) nunca. 

s!; b) quién sabe¡ c) no. 
sí¡ b) en duda¡ c) no. 
a!¡ b) en duda¡ c) no. 
tener un círculo de amigos íntimos, aunque sean exige~ 

tes¡ b) en duda¡ c) sentirme libre de ataduras personales, 
20. a) cierto¡ b) en duda¡ c) falso. 
21. a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo; c) indiferente¡ 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 
22. a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ c) indiferente¡ 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 
23. a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ c) indiferente¡ 

d) en desacuerdo; e) en total desacuerdo. 
24. a) totalmente de acuerdo; b) de acuerdo¡ c) indiferente¡ 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 
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25. a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ e) indiferente¡ 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo, 

26, a) totalmente de acuerde¡ b) de acuerdo¡ e) indiferente; 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 
27, a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ e) indiferente¡ 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 
28. a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ e) indiferente; 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 
29. a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ e) indiferente; 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 

30. a) totalmente de acuerdo; b) de acuerdo; e) indiferente; 
d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 

31. a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo; e) indiferente; 
d) en desacuerdo;, e) en total desacuerdo, 

32. a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo; e) indiferente; 
d) en desacuerdo; e) en total desacuerdo, 

33, a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ c) indiferente; 
d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 

Edad: 
Sexo: 
Estado Civil: 
AntigUedad en la Instituci6n: 
Antigüedad en su puesto actual: 
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APENDICE C PRUEBA DE APER'JU RA PERSONAL, 

INSTRUCCIONES: 

A continuación, encontrará una serie de afirmaciones. -
Conteste a cada una de ellas, marcando una 11 X11 en la respues
ta que esté en mayor concordancia con su manera de pensar y -
actuar, según las opciones que se presentan en la Hoja de Res 
puestas, anexa al cuestionario. Se agradece de antemano su cO 
laboración y sinceridad al contestar. -

1. La mayoría de la gente se hace de amigos por conveniencia 
propia. 

2. Hablando con personas que conozco, prefiero: 
3. A veces dudo que la gente con la que estoy hablando, se -

interese verdaderamente en lo que estoy diciendo. 
4. La gente frecuentemente me habla de ella misma. 
5. Me han dicho que soy una persona que sabe escuchar a otros. 
6. Es aburrido escuchar las historias de las vidas de otras-

gente9. 
7, Acepto fácilmente la forma de ser de otros. 
8. Fácilmente logro que la gente "se abra" conmigo. 
9, La gente se siente 11 a gusto'' conmigo. 
10. Yo disfruto escuchando a la gente. 
11. Tiendo a ser reservado en mis relaciones con otros. 
12. Siento compasión por los problemas de la gente. 
13. Animo a la gente para que me diga cómo se siente. 
14. Me cuesta trabajo conocer bien a otras personas. 
15. Puedo mantener a la gente hablando de ella misma. 
16. Trato de entender los problemas de la gente. 

'NOTA: Los reactivos: 1, 2, 3, 5, 6, 7, B, 10 y 12 son los 
que constituyen la versidn de 11 nueve jtems 11

• El reoto, 
pertenecen a la prueba de Miller et al. (1981); y jun
to con la versión de •nueve items" constituyen la ver
sidn de "diez y seis 1tems•. 

.. 'J 
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HOJA DE RES?U ESTAS 

1. a) sí b) no. 

2, a) platicar sobre cosas impersonales¡ b) a medias¡ c) cha~ 
lar acerca de las gentes y sus sentimientos. 

3. a) sí; b) a medias¡ c) no. 
4, a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ c) indiferente¡ 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 
5. a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ c) indiferente¡ 

d) en desacuerdo; e) en total desacuerdo. 
6, a) totalmente de acuerdo; b) de acuerdo; c) indiferente¡ 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 
7. a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ c) indiferente; 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 
8, a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ o) indiferente¡ 

d) en desacuerdo; e) en total desacuerdo. 
9. a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ c) indiferente¡ 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 
10. a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ o) indiferente¡ 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 
11. a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ c) indiferente¡ 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo, 
12. a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo; c) indiferente¡ 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 
13. a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ c) indiferente; 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 
14. a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ c) indiferente; 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 
15. a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ c) indiferente¡ 

d) en desacuerdo¡ e) en total desacuerdo. 
16, a) totalmente de acuerdo¡ b) de acuerdo¡ c) indiferente¡ 

d) en desacuerdo; e) en total desacuerdo. 

Edad: ____ _ Iniciales: __ 
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